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Cuando  emprendas  tu  viaje  a  ¡taca 
pide  que  el  camino  sea  largo, 
lleno  de  aventuras,  lleno  de  experiencias. 
No  temas  a  los  lestrigones  ni  a  los  cíclopes, 
ni  al  colérico  Posidón, 
seres  tales  jamás  hallarás  en  tu  camino, 
si  tu  pensar  es  elevado,  si  selecta 
es  la  emoción  que  toca  tu  espíritu  y  tu  cuerpo. 
i  i  A\^A       Ni  a  los  lestrigones  ni  a  los  cíclopes 
ni  al  salvaje  Posidón  encontrarás, 
si  no  los  llevas  dentro  de  tu  alma, 
si  no  los  yergue  tu  alma  ante  ti. 

Pide  que  el  camino  sea  largo. 

Que  sean  muchas  las  mañanas  de  verano 

en  que  llegues  -¡con  qué  placer  y  alegría!- 

a  puertos  antes  nunca  vistos. 

Detente  en  los  emporios  de  Fenicia 

y  hazte  con  hermosas  mercancías, 

nácar  y  coral,  ámbar  y  ébano 

y  toda  suerte  de  perfumes  voluptuosos, 

cuantos  más  abundantes  perfumes  voluptuosos  puedas. 

Ve  a  muchas  ciudades  egipcias 

a  aprender,  a  aprender  de  sus  sabios. 

Ten  siempre  a  haca  en  tu  pensamiento. 

Tu  llegada  allí  es  tu  destino. 

Mas  no  apresures  nunca  el  viaje. 

Mejor  que  dure  muchos  años 

y  atracar,  viejo  ya,  en  la  isla, 

enriquecido  de  cuanto  ganaste  en  el  camino 

sin  aguardar  a  que  ¡taca  te  enriquezca. 

¡taca  te  brindó  tan  hermoso  viaje. 

Sin  ella  no  habrías  emprendido  el  camino. 

Pero  no  tiene  ya  nada  que  darte. 

Aunque  la  halles  pobre,  ¡taca  no  te  ha  engañado. 
Así,  sabio  como  te  has  vuelto,  con  tanta  experiencia, 
entenderás  ya  qué  significan  las  ¡tacas. 

C.P.  Cavafis 


niDil  D  3(dí<j  Vil  zobnaiqms  ofannul) 

,05^o\  032  on'smoa  \3  sup  3bÍC( 

.zobnsn9(^x3  3b  onsU  .zoiulnsvo  3t>  on3Í\ 

,23C(oh'n  zo\  D  \t\  z3nogn523\  zoi  o  2om3l  oW 

.onimni  u1  na  zd-id\\oi\  2nmn^^z3\ol  23132 

ni53\32  Í2  ,0\lDVI3\3  23  1021^3^  kJ5  !2 
.0^13112  135  ^  Ul'n'!^23  Uí  WOÍ  3Up  nC)bOOT3  ü\  23 

23qo\5n  2o\  D  \í\  23noan523\  20\  D  \Ví        ^  J  AlTI 
,20-<oilnoiii3  n6VsÍ2o'\  3(d\i\d2  \d  m 
,orn5o  u5  3b  oilnsb  20V3\\  2o\  on  Í2 
h  3lr\n  nmSn  ui  3k¡^i3V(  2o\  on  12 

.ogio\  032  onimoi  \3  3up  3Íbi^ 
onoi3M  3Í)  2Dnoñom  zü\  2ort:mm  n032  3uP 

-\D~n^3\D  V(  130d\c\  3Up  nOÜ)-  23U J3\\  3Up  03 

.20l2ÍV  D^nun  23lnO  20í13im  o 

Dhin3^  3b  2onoi^m3  20\  03  35n3l3Q 

,2onnD3i3m  2D2omi3rt  noi  3lsort  (( 

onods  v(  lodmñ  ,\dio5  v(  loion 

,202ou1qu\ov  23mu^i3q  3b  3113U2  nbol  <( 

.2ob3VH^  202ovjlc^u\ovi  23mi/\-(3i^  23lnobnvjdn  2Dm  20ir\ou3 

2DD^Í^3  23bnbuD  2Drt3uni  o  3V 

.2oido2  2U2  3b  i3bn3tcno  o  ,i3bn3iqn  o 

.oln3ÍmD2n3q  u1  ns  oiMl  o  3iqm3Í2  nsT 
.onh23b  ui  23  \\\a  obo^sW  uT 

.3^dW  \3  Q^nun  23113231^0  Ofl  2oM 

2oñD  2ortíurn  3iub  3ijp  ioí3M 

,d\2S  o\  03  ,0V(  0\3ÍV  ,1Oi01lD  (( 

onimoi  \3  n3  312000^  olnou:)  ab  obb3iipnn3 

.05S3UpÍ1i13  31  DlDll  31ip  O  loblOU^D  nÍ2 

s'^oím  020mi3rt  nai  obniíd  3i  oíoll 

.onimo^  \3  obibn3iqm3  2d"ihíoi\  on  oWs  ni2 

.3liDb  3up  obon  D\(  3n3Í1  on  013I 

.oboño^ns  ort  35  on  oioíl  ,3ido^  23\\o!\  d\  3upniiA 
,Dbn3n3qx3  o3no5  no5  ,ol\3iiv  2di\  3I  omo3  oido2  ,12A 

.205051  20\  nD5Í\ÍIt^Í2  3lip  D((  2bi3bn35n3 


A  LOS  VOLUNTARIOS 


Nuestra  venia  para  todos  los  voluntarios  que  llevan  en  su  mente  y  en 
su  corazón  a  AFS. 

A  quienes  entregan  cada  día  algo  de  sí  mismos  para  que  exista  y 
permanezca  el  Aprendizaje  Intercultural. 

A  ¡os  que  entregan  su  tiempo,  sus  ideas,  su  trabajo  diario,  a  cambio  de 
una  esperanza:  un  mundo  más  pacífico. 

Una  dedicatoria  grabada  en  el  papel  para  ¡os  valientes  que  se  dejan 
Uevar  por  e¡  ímpetu  de  ¡a  juventud  y  atraviesan  el  bosque  oscuro 
üevando  su  estandarte. 

Que  suenen  ¡as  cornetas  para  ¡os  héroes  que  vue¡ven  con  su 
ambulancia  repleta  de  sobrevivientes. 

Que  se  ¡evanten  ¡os  valientes  voluntarios  de  AFS;  no  necesitamos 
nombrar¡os,  eüos  saben  quiénes  son. 

Que  desfüen  por  ¡as  páginas,  entre  ¡as  ¡íneas,  a  un  ¡ado  de  ¡as  fotos, 
que  se  impregnen  de  co¡or.  Siéntanse  orgullosos  de  ¡o  que  han  hecho. 
Este  es  el  reflejo  de  lo  que  han  construido. 

Este  ¡ibro  extiende  sus  páginas  para  hab¡ar¡es.  No  se  sorprendan  a¡ 
escuchar  un  fuerte  ap¡auso  cuando  se  cierre  e¡  i'dtimo  párrafo. 

Entonces  también  continuarán  siendo  Vo¡untarios... 
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INTERCULTURALES 
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AFS  Colombia:  una  experiencia 

PARA  REPLICAR 


Este  libro  es  para  compartir  con  la  comunidad 
AFS  de  Colombia  y  del  mundo  en  el  marco  de 
la  celebración  del  medio  siglo  de  permanencia 
que  cumple  la  Organización  en  nuestro  país.  La 
publicación  incluye  las  voces  de  algunos  de  los 
protagonistas  del  territorio  nacional,  quienes,  cuando  eran  unos 
adolescentes  que  comenzaban  a  vivir,  salieron  de  sus  hogares 
para  incorporarse  a  un  mundo  más  amplio,  y  para  construir 
nuevos  vínculos  con  individuos  de  otras  culturas  y  compartir 
con  ellos  su  realidad  sociocultural. 


Líneas  Interculturales 


En  estos  50  años  el  mundo  ha  cambiado  radicalmente.  En 
1959  estábamos  viviendo  la  Guerra  Fría  y  el  fenómeno  de  la 
Revolución  Cubana  conmocionaba  a  nuestro  continente.  Los 
adolescentes  de  la  época  creíamos  que  el  mundo  iba  hacia 
una  confrontación  polarizada  entre  dos  bloques  económicos 
antagónicos,  y  que  uno  de  los  dos  se  iba  a  imponer  sobre  el 
otro.  Pero  la  verdad  eso  no  ocurrió.  Uno  de  los  bloques  fracasó 
y  el  otro,  por  su  parte,  no  pudo  ni  ha  podido  solucionar  los 
problemas  económicos  de  países  como  los  nuestros,  que 
todavía  padecen  de  altos  índices  de  pobreza  y  que  aún  se 
debaten  en  conflictos  internos  que  dificultan  la  solución  de 
sus  contrariedades.  Parece  ser  que  todas  las  verdades  son 
relativas  y  que  no  hay  soluciones  radicales.  Así  como  dice  el 
poeta,  "caminante  no  hay  camino,  se  hace  camino  al  andar". 

No  obstante,  en  estos  50  años  ha  habido  una  revolución, 
silenciosa  y  pacífica,  que  ha  transformado  a  toda  nuestra 
sociedad:  la  revolución  del  desarrollo  científico  y  de  las  nuevas 
tecnologías  de  información  y  comunicación.  En  la  década 
de  los  60,  el  hombre  llegó  a  la  luna;  en  la  de  los  70,  apareció 
el  computador  personal;  en  los  80,  se  derrumbó  el  bloque 
soviético;  en  los  90,  apareció  el  fenómeno  de  Internet,  y  en 
estos  últimos  años,  el  desarrollo  de  las  TIC  ha  convertido  a 
nuestro  mundo  en  la  aldea  global  a  la  que  se  refería  McLuhan 
cuando  dijo:  "llegamos  a  la  era  de  la  globalización". 


Las  dinámicas  económicas  y  sociales  que  se  han  presentado 
en  el  marco  de  este  último  fenómeno  han  promovido  un 
nuevo  tipo  de  movimiento  migratorio.  Vivimos  en  un  mundo 
interconectado,  pluricultural  y  plurilingüístico,  que  impone 
un  modelo  en  el  que  la  educación  debe  proporcionar  las 
herramientas  necesarias  para  que  individuos  que  no  comparten 
la  misma  cultura  puedan  desarrollar  competencias  y  destrezas 
para  adaptarse  a  esa  pluralidad.  Una  educación  intercultural 
nos  orienta  hacia  una  "ciudadanía  global"  que  parte  del 
respeto  al  valor  y  a  la  dignidad  de  los  seres  humanos.  Además, 
nos  enfrenta  al  reto  de  construir  democracia  entre  quienes 
buscamos  dialogar  por  encima  de  las  diferencias  — diálogo  que 
es  de  vital  importancia  como  medio  de  intercambio  y  como 
fuente  de  inspiración,  de  renovación  y  de  creatividad,  y  que 
a  su  vez  nos  lleva  al  entendimiento  común,  al  respeto  y  a  la 
tolerancia.  Asimismo,  la  educación  intercultural  contribuye  a 
que  las  personas  vean  a  los  demás  con  otros  ojos  y  a  que,  de 
igual  forma,  comprendan  cómo  son  vistas  por  los  demás,  lo  que 
puede  llevar  a  que  la  humanidad  conviva  en  paz.  Es  indudable 
la  importancia  de  la  existencia  de  una  entidad  preocupada 
por  fomentar  el  intercambio  educativo  y  cultural  -como 
alternativa  de  aprendizaje  de  formación  permanente-  a  través 
del  conocimiento  de  redes  sociales  de  apoyo,  de  mediación 
intercultural  y  de  la  promoción  de  la  integración. 
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Los  primeros  capítulos  del  libro  narran  los  inicios  de  la 
Organización;  se  componen  de  relatos  y  reflexiones  sobre  la 
experiencia  de  los  primeros  beneficiarios  del  Programa,  y  a 
través  de  fotografías  y  textos  cortos,  dan  a  conocer  la  mirada 
de  las  familias  que  han  hospedado  a  estudiantes  en  Colombia. 
A  lo  largo  de  los  capítulos  que  integran  este  libro,  se  exponen 
los  hechos  más  significativos  que  han  tenido  lugar  en  la 
historia  de  la  Organización,  así  como  los  esfuerzos  por  ella 
realizados  a  través  de  los  años,  historias  que  son  contadas  por 
algunos  de  los  directores  de  AFS  en  Colombia  y  por  algunos 
de  los  Presidentes  de  la  Junta  Directiva.  Para  terminar,  este 
libro  abre  una  reflexión  sobre  la  utilidad  que  representa  AFS 
para  Colombia  y  da  una  mirada  optimista  sobre  el  futuro  de  la 
Organización  en  un  mundo  globalizado. 


mos  gratamente:  el  vivir  con  otra  familia,  el  tener  compañeros 
de  otra  nacionalidad  y  de  otra  cultura,  el  aprender  otro  idioma 
y  el  adaptarse  a  los  hábitos  de  otra  comunidad  la  maduraron 
profundamente.  Por  eso,  no  temo  equivocarme  al  decir  que 
AFS  la  preparó  para  una  etapa  crucial  de  su  existencia.  Me  re- 
fiero a  la  de  su  formación  como  profesional,  que  es  parte  esen- 
cial de  la  vida  de  cualquier  ser  humano.  Mis  dos  hijos  menores 
han  de  iniciar  pronto  esta  experiencia.  Estoy  seguro  de  que  les 
será  tan  provechosa  como  lo  ha  sido  para  los  padres  de  familia 
y  los  jóvenes  colombianos  y  del  mundo  que  se  han  servido  de 
esta  maravillosa  Institución. 


Fiel  a  mi  propósito,  que  consiste  en  entregarle  al  lector  al- 
gunas generalidades  de  esta  obra,  sólo  me  resta  destacar  un 
elemento  que  me  motivó  a  participar  en  la  escritura  de  este 
prólogo.  Se  trata  de  mi  experiencia  vivida  con  la  Organización 
durante  el  intercambio  de  mis  hijos.  Mi  hija  mayor,  hoy  estu- 
diante de  una  universidad  bogotana,  viajó  con  AFS  hace  pocos 
años.  El  ejercicio  fue  maravilloso,  tanto  para  ella  como  para 
sus  padres.  Cuando  la  dejamos  en  el  aeropuerto  El  Dorado  era 
una  niña  comenzando  a  ser  mujer,  y  nuestras  inquietudes  eran 
inmensas.  A  su  vuelta  -casi  un  año  después-,  nos  sorprendí- 


Gabriel  Burgos  Mantilla 
Viceministro  de  Educación  Superior 
Ministerio  de  Educación  Nacional 


Líneas  Interculturales 
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50  ANOS:  EL  REFLEJO  DE  UNA 
OPORTUNIDAD 


Han  transcurrido  50  años  desde  aquel  día 
en  que  cinco  participantes  colombianos 
iniciaron  su  experiencia  de  vida  con  AFS. 
Un  año  después,  Stephen  Galatti  contactó 
a  Sylvia  Corredor  para  que  Colombia  tuvie- 
ra la  oportunidad  de  convertirse  en  uno  de 
los  países  sede  de  AFS.  Cinco  participantes 
y  hoy  cinco  décadas  llenas  de  historia,  de  acontecimientos  y  de 
aprendizajes  imposibles  de  consignar  en  un  libro.  La  espiral  que 
inició  su  recorrido  en  1959,  de  la  mano  de  una  joven  voluntaria 
de  17  años,  sigue  su  marcha  en  un  interminable  camino  hacia 
el  infinito,  tocando  la  vida  de  individuos,  familias,  colegios,  cul- 
turas, comunidades  y  países. 

Tener  el  privilegio  de  realizar  una  publicación  que  represen- 
te esa  espiral,  es  una  oportunidad  para  reconocer  la  labor  de  mi- 
les de  personas  que  han  contribuido  al  nacimiento,  crecimiento 
y  consolidación  de  la  Organización  en  Colombia.  Este  libro  no 
es  una  recopilación  de  sucesos,  ni  hace  un  recorrido  cronológi- 
co de  la  historia  de  AFS.  Es  un  homenaje  a  todos  los  actores  que 
con  sus  ideas  y  su  trabajo  crearon  y  siguen  dibujando  la  espiral 
de  una  Organización  que  tiene  un  impacto  en  las  familias,  en 
las  comunidades  colombianas,  en  diversos  países  y  en  el  mun- 
do, a  través  de  la  educación  intercultural. 

Para  los  voluntarios  de  AFS  Colombia,  participantes  y  co- 
laboradores, éste  será  un  libro-espejo,  un  libro  de  reflejos,  un 
ejercicio  en  el  que  nos  reconocemos  en  el  "otro"  tal  como  sucede 
en  nuestra  experiencia  intercultural.  Hoy  nuestra  experiencia 
particular  se  refleja  en  la  experiencia  del  otro,  en  las  fotogra- 


fías, los  anuarios  y  los  testimonios;  en  los  sueños,  pensamientos 
y  reflexiones  de  lo  que  ha  significado  la  experiencia  para  algunos 
líderes;  en  la  oportunidad  de  ser  parte  de  la  Organización,  de  sus 
retos  y  sus  motivaciones.  Y  a  la  vez,  en  la  satisfacción  de  tener  hoy, 
a  los  50  años,  una  Organización  financieramente  viable,  sana,  va- 
lorada, enfocada  en  los  procesos  educativos  y  en  la  calidad,  reco- 
nocida internacionalmente  por  sus  resultados  de  los  últimos  años; 
que  brinda  a  cientos  de  jóvenes  colombianos  la  oportunidad  de 
realizar  su  experiencia  y  a  otros  tantos  extranjeros  la  oportunidad 
de  conocer  y  compartir  nuestra  cultura.  Una  Organización  en  po- 
sición de  apoyar  a  otros  países  socios  cuando  lo  han  necesitado. 

A  los  50  años  tenemos  una  nueva  oportunidad.  El  tiempo 
que  marca  el  calendario  nos  indica  el  paso  de  los  años.  Pero  el 
pasado  es  un  camino  con  memoria.  Y  la  memoria  no  es  simple 
remembranza,  sino  aprendizaje  ante  lo  vivido.  No  tiene  sentido 
la  memoria  sin  una  interiorización  del  conocimiento  adquirido. 
Es  entonces  el  momento  para  regocijarnos  con  el  trabajo  de  la 
Organización.  Es  tiempo  de  mirar  atrás,  no  con  la  nostalgia  de 
quien  lo  ha  vivido  o  aprendido  todo,  sino  con  la  alegría  de  quien 
mira  cuánto  camino  queda  aún  para  explorar. 

A  los  50  años  nos  exigimos  aun  más  y  nos  preguntamos  si 
hemos  alcanzado  la  madurez  o  si  permanecemos  en  la  adoles- 
cencia que  busca  mantener  la  Organización  atada  a  viejas  cos- 
tumbres y  a  viejos  ritmos.  No  hay  que  olvidar  que  en  este  reta- 
dor momento  de  la  historia  los  desafíos  que  nos  convocan  son 
otros  y  de  diferente  envergadura,  que  son  otras  las  formas  de 
comunicarnos,  otros  los  ritmos  y  las  prioridades.  Es  necesario 
superar  el  recuerdo  ante  el  futuro  que  nos  convoca. 
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Aprendimos  del  pasado  y  debemos  aplicarlo  al  futuro.  Éste 
es  el  reflejo  de  una  oportunidad. 

A  los  50  años  es  inevitable  la  reflexión.  No  está  de  más  pen- 
sar si  lo  que  hemos  hecho  en  el  transcurso  de  estos  años  ha  sido 
suficiente.  Hoy  nos  corresponde  hacernos  varias  preguntas  como 
Organización:  ¿qué  ha  hecho  AFS  Colombia  con  esta  gran  opor- 
tunidad de  impactar  las  vidas  de  las  personas  que,  con  un  despla- 
zamiento físico,  cambian  su  visión  de  la  vida  y  del  mundo,  a  la 
vez  que  cambian  la  de  otros?;  ¿cuál  ha  sido  el  impacto  educativo 
y  social  de  estas  experiencias?  Todas  igualmente  invaluables,  no 
importa  qué  cargos  ocupamos  hoy  ni  cuan  famosos  llegamos  a  ser, 
esta  oportunidad  nos  hace  diferentes  y  hace  diferentes  a  muchos 
a  nuestro  alrededor,  pues  logramos  impactar  aun  a  quienes  física- 
mente no  han  tenido  la  vivencia  de  la  experiencia  AFS. 

A  los  50  años  nos  corresponde  reflexionar  como  a  un  parti- 
cipante: antes  y  durante  nuestra  experiencia;  preguntarnos  por 
qué  hacemos  las  cosas  como  las  hacemos  y  entender  que  hay 
otras  formas  de  hacerlas,  aceptando  y  apreciando  las  diferen- 
cias, los  cambios,  las  nuevas  formas  de  ver  y  de  actuar. 

La  tarea  que  se  aproxima  no  es  fácil.  El  camino  que  se  divisa 
hacia  el  futuro  es  incierto,  vulnerable.  Estamos  comprometidos 
en  incrementar  la  calidad  de  nuestros  procesos,  orientaciones 
y  contenidos  educativos  en  todo  el  mundo.  La  Visión  Mundial 
de  AFS  2020,  que  construimos  y  compartimos  orgullosamente, 
delinea  nuevos  retos  de  gran  envergadura  tanto  para  el  sistema 
mundial  de  AFS  como  para  cada  uno  de  los  países  socios.  Y  Co- 
lombia, caracterizado  por  hacerle  frente  a  las  dificultades  de  ma- 
nera creativa,  debe  seguir  encontrando  el  camino  para  ofrecer 
esta  experiencia  de  vida  a  un  mayor  número  de  colombianos. 
Está  en  nuestras  manos,  en  las  de  cada  uno  de  los  voluntarios, 
participantes  y  colaboradores  hacer  posible  este  sueño. 

Ante  la  situación  caótica  que  vive  el  mundo:  minorías  a  las 
que  se  les  vulneran  sus  derechos,  guerras  como  consecuencia  de 
radicalismos  religiosos,  violación  constante  de  derechos  huma- 
nos, ejercicio  descontrolado  de  la  fuerza  política,  destrucción  de 


los  recursos  naturales,  radicalismo  producto  de  la  pobreza,  de  la 
humillación  y  la  frustración,  ¿qué  podemos  hacer  diferente  de 
lo  que  venimos  haciendo  para  contrarrestarla?;  ¿podemos  sen- 
tir que  lo  que  hacemos,  al  lado  de  las  guerras  y  de  la  injusticia 
social,  no  cuenta?;  ¿hemos  contribuido  a  proponer  otro  mundo? 
Estamos  seguros  de  que  facilitando  esta  oportunidad  de  vida 
hemos  tocado  a  muchos,  y  aunque  seamos  pocos,  sumamos 
ante  la  población  mundial. 

Nuestros  Programas  son  la  herramienta  que  tenemos  para 
marcar  la  diferencia.  Son  programas  que  han  crecido  significati- 
vamente en  los  últimos  años  en  diversidad  y  en  contenidos,  y  que 
nos  obligan  a  aprovechar  la  gran  oportunidad  que  tenemos  para 
impactar  la  vida  de  jóvenes,  familias,  colegios  y  comunidades. 

Queremos  agradecer  muy  especialmente  a  todos  los  que 
hicieron  posible  este  libro,  a  quienes  nos  regalaron  sus  recuer- 
dos y  sus  palabras;  a  quienes  aportaron  a  través  de  diferentes 
medios  -electrónicos,  virtuales,  personales-  con  sus  vivencias, 
sus  escritos,  sus  fotos  y  sus  testimonios  para  esta  publicación. 
Este  libro  está  construido  con  esos  valiosos  testimonios  gráfi- 
cos, escritos  y  verbales  que  forman  parte  de  nuestra  historia  y 
que  nos  transportan  en  el  tiempo  por  los  momentos  de  nuestra 
Organización,  que  nos  hacen  evocar  a  la  gente  que  ha  trabajado 
por  ella  en  diversas  áreas  y  que  hoy  son  sus  dueños  morales: 
los  voluntarios  y  todos  los  que  hemos  sido  beneficiarios  de  esta 
oportunidad.  Estamos  en  algún  párrafo,  en  alguna  fotografía, 
reflejos  éstos  de  la  esencia  de  la  espiral  de  una  experiencia  inter- 
cultural que  en  su  recorrido  nos  toca.  Pasar  la  página  será  una 
oportunidad  para  reflejarnos  en  el  espejo  de  la  experiencia  de 
AFS  y  para  seguir  construyendo  el  futuro. 


María  del  Rosario  Gutiérrez  Becquet. 
Participante  del  Programa  de  Intercambio  en  1980,  Directora 
Nacional  Ejecutiva  AFS  Colombia  desde  1998  hasta  la  fecha. 
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Un  servicio  voluntario 
inconmensurable 


La  tradición  del  servicio  voluntario  en  AFS  es 
profunda  y  sólida.  Los  conductores  de  am- 
bulancia y  camión  que  prestaron  servicio 
durante  la  Primera  y  Segunda  Guerra  Mun- 
dial, y  particularmente  aquéllos  que  ofren- 
daron sus  vidas,  establecieron  los  principios 
que  desde  entonces  han  distinguido  las  ac- 
tividades de  la  Organización. 

Hoy  en  día,  millares  de  personas  contribuyen  a  nuestra 
labor  con  tiempo,  reflexión,  dinero  y  compromiso  personal. 
Resulta  en  verdad  abrumador  contemplar  las  horas  de  servicio 
voluntario  involucradas  en  la  experiencia  de  un  estudiante. 
Todo  comienza  con  su  primera  indagación  del  programa  y 
continúa  a  lo  largo  de  su  selección,  de  la  orientación,  de  los 
preparativos  del  viaje,  en  su  estadía  con  una  familia,  en  sus 
estudios  en  una  escuela,  en  sus  apreciaciones  retrospectivas 
de  final  de  año  y  en  su  regreso  a  casa.  Tengo  razón  en  suponer 
que  al  menos  un  85%  de  todo  el  trabajo  de  AFS  es  llevado  a 
cabo  por  voluntarios  que  brindan  su  asistencia  en  uno  o  más 
de  estos  procesos.  Los  verdaderos  héroes,  por  supuesto,  son 
las  familias  anfitrionas.  Debo  mencionar  que  al  ser  mayor  su 
contribución,  más  frecuentes  son  sus  recompensas. 


Nuestros  grupos  y  nuestros  representantes  de  campo  en  Es- 
tados Unidos  constituyen  la  mayor  comunidad  de  voluntarios  de 
AFS,  pero  durante  los  últimos  15  años  el  desarrollo  de  la  organi- 
zación nacional  de  participantes  en  todo  el  mundo  ha  creado  un 
número  infinito  de  nuevos  voluntarios.  Mirando  hacia  adelante, 
predigo  que,  cada  vez  más,  serán  los  participantes  quienes  asu- 
man posiciones  de  liderazgo  y  de  administración  en  cada  fase 
del  trabajo  de  AFS.  Es  labor  de  los  agentes  actuales  el  animar  y 
estimular  a  los  ex  participantes  a  compartir  responsabilidades  y 
a  avivar  así  en  ellos  la  motivación  para  apoyarnos. 

El  servicio  voluntario  brota  del  sentido  de  responsabilidad, 
del  compromiso  con  ciertos  objetivos  y  de  la  energía  para  condu- 
cir tal  esfuerzo  por  encima  y  más  allá  de  las  ocupaciones  comu- 
nes y  las  obligaciones  familiares. 

Hoy  AFS  proyecta  el  concepto  de  ayuda  voluntaria,  tradicio- 
nalmente  confinado  a  las  actividades  dentro  de  un  país  en  par- 
ticular, a  programas  que  traspasan  las  fronteras  nacionales  y  los 
sentimientos  nacionalistas. 

La  historia  del  servicio  voluntario  de  AFS  es  una  sola,  y  es 
una  historia  de  la  cual  todos  podemos  enorgullecemos. 


Arthur  Howe,  Jr.  Fundador  y  Presidente  de  AFS  Internacional  (1968). 
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"Yo  siempre  transmitía  a  los  participantes  al  momento  de  viajar:  nunca  esperes  lo  esperado,  sino  siempre  espera  lo  inesperado,  porque 

siempre  te  va  a  sorprender  algo,  así  que  tómalo  en  una  forma  positiva  y  sácale  lo  mejor  que  puedas.  Eso  te  hará  crecer". 

María  Cristina  Montaña  de  Ospina  -  Directora  AFS  Colombia  (1969-1979) 
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AFS  Colombia:  entre  la  perseverancia 

Y  EL  COMPROMISO 


Siento  un  gran  placer  al  tener  esta  oportunidad 
para  dirigirme  a  los  lectores  de  este  libro  con- 
memorativo de  los  50  años  de  AFS  Colombia  y 
brindarles  mis  más  sinceras  felicitaciones  por 
este  medio  siglo  de  éxitos.  La  trayectoria  his- 
tórica de  nuestra  Organización  en  Colombia 
está  marcada  por  grandes  logros  e  increíbles 
desafíos.  Pero  es  también  una  trayectoria  que  se  ha  distinguido 
siempre  por  la  perseverancia  y  el  compromiso  del  voluntariado 
colombiano,  del  personal  de  AFS  en  Colombia  y  de  las  familias 
anfitrionas  y  de  envío.  Todos  los  que  han  trabajado  tan  ardua- 
mente por  AFS  en  Colombia  han  beneficiado  directamente  a 
nuestros  jóvenes  participantes,  que  han  viajado  desde  Colom- 
bia hacia  el  mundo.  Y  a  otros,  que  al  llegar  a  este  hermoso  país 
han  disfrutado  de  la  calurosa  hospitahdad  colombiana,  han 
tenido  el  privilegio  de  tener  vivencias  que  han  sembrado  pro- 
fundamente en  cada  uno  de  ellos  los  valores  del  mutuo  enten- 
dimiento y  el  aprecio  por  nuestras  diferencias  culturales. 

En  1959,  cuando  los  primeros  cinco  participantes  colom- 
bianos fueron  escogidos  para  viajar  a  los  Estados  Unidos,  hu- 
biera sido  difícil  vislumbrar  que,  cincuenta  años  más  tarde, 
serían  miles  los  colombianos  que  tendrían  la  oportunidad  de 
hacer  parte  de  un  programa  de  intercambio  de  AFS.  Muchos 
de  esos  participantes  han  logrado  tener  gran  influencia  en  el 
ámbito  cultural,  político  y  económico  de  Colombia  y  del  mun- 
do. No  dudo  de  que  la  experiencia  que  tuvieron  con  AFS  les 


haya  proporcionado  una  oportunidad  para  obtener  las  destrezas 
necesarias  para  participar  de  una  manera  dinámica  en  una  so- 
ciedad globalizada  e  interdependiente. 

Los  miles  de  participantes  que  se  han  beneficiado  de  nues- 
tros programas  son  el  producto  viviente  del  vigor,  del  afán  por 
innovar,  del  dinamismo  y  de  la  perseverancia  de  AFS  Colombia, 
y  un  ejemplo  más  del  cometido  por  superar  adversidades  que 
a  otras  organizaciones  les  hubieran  parecido  imposibles  de  so- 
brellevar. 

En  el  año  en  que  se  suspendió  el  programa  de  hospedaje  y 
se  produjo  una  gran  baja  en  los  recursos  de  la  Organización, 
AFS  Colombia  creó  una  serie  de  alternativas  para  mantener  sus 
valores  y  su  misión  vigentes,  no  sólo  en  el  territorio  nacional, 
sino  también  en  la  más  amplia  región  latinoamericana.  AFS  Co- 
lombia se  concentró  en  los  programas  de  envío,  consiguiendo 
excelentes  resultados  y  un  gran  aumento  en  el  número  de  par- 
ticipantes colombianos  que  viajaron  al  exterior.  Desde  el  2004 
hasta  el  presente  año,  el  crecimiento  en  el  programa  de  envío 
ha  sobrepasado  el  100%.  La  calidad  de  los  programas  de  AFS 
que  se  originan  en  Colombia  son  excelentes,  y  las  medidas  de 
calidad  han  mostrado  un  marcado  aumento  durante  los  últimos 
cinco  años.  AFS  Colombia  se  ha  dedicado  a  construir  un  dinámi- 
co programa  de  intercambios,  a  ofrecer  valiosos  entrenamientos 
a  sus  voluntarios  a  nivel  local  y  a  ser  sede  de  entrenamientos  de 
AFS  a  nivel  internacional. 
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Además  de  estar  a  la  vanguardia  en  los  programas  tradicio- 
nales de  intercambio,  AFS  Colombia  ha  sido  un  pionero  en  la 
región  latinoamericana  al  ser  el  primero  en  ofrecer  un  programa 
virtual  con  la  Pontificia  Universidad  Javeriana:  el  Diplomado  en 
Educación  Intercultural.  Y  como  si  esto  no  fuera  suficiente,  AFS 
Colombia  produce  y  distribuye  EntreCuIturas,  una  publicación 
regional  latinoamericana  dirigida  a  generar  un  diálogo  intercul- 
tural y  a  desarrollar  actividades  conjuntas  que  permiten  profun- 
dizar en  temas  de  educación  y  aprendizaje  intercultural.  Estos 
logros,  y  muchos  otros  de  AFS  Colombia,  son  dignos  de  admira- 
ción y  sirven  de  ejemplo  a  nivel  internacional.  AFS  Colombia  es 
un  eslabón  clave  en  nuestra  red,  que  hoy  en  día  cuenta  con  más 
de  50  socios  a  nivel  mundial. 

¿Qué  nos  depara  el  futuro?  AFS  tiene  el  compromiso  de 
mantener  y  enriquecer  su  posición  como  una  de  las  más  impor- 
tantes y  prestigiosas  organizaciones  de  intercambios  educacio- 
nales en  el  mundo.  Este  compromiso  se  vislumbra  en  las  metas 
estratégicas  que  planeamos  en  nuestra  visión  de  lo  que  AFS  lo- 
grará en  la  próxima  década. 

AFS  está  comprometida  a  continuar  creciendo  y  aumentan- 
do el  número  de  participantes  en  sus  programas.  Seguiremos 
también  fortaleciendo  nuestra  presencia  en  un  mayor  número 
de  países,  mientras  mantenemos  la  alta  calidad  que  nos  distin- 
gue de  otras  organizaciones.  Nuestro  programa  de  intercambio 
de  jóvenes  adultos  mayores  de  18  años  tiene  un  gran  potencial 
y  queremos  expandirlo.  Éste  es  un  programa  que  le  brindará  a 
AFS  Colombia  amplias  oportunidades  para  su  crecimiento. 


Muchos  jóvenes  que  quisieran  participar  en  un  programa 
de  AFS  no  lo  pueden  hacer  debido  a  sus  limitados  medios.  AFS 
planea  expandir  la  cantidad  de  fondos  dedicados  a  proveer  be- 
cas para  que  más  participantes  puedan  beneficiarse  de  nuestros 
programas.  Nuestro  voluntariado  es  la  clave  de  los  logros  de 
AFS  y  por  ende  nuestro  cometido  es  aumentar  nuestra  inver- 
sión en  su  desarrollo  profesional.  Planeamos  también  incorpo- 
rar un  contenido  estructurado  en  nuestros  programas  que  esté 
directamente  relacionado  con  temas  que  tengan  arraigo  a  nivel 
mundial.  En  todas  estas  ambiciosas  metas  contamos  con  el  vital 
apoyo  de  AFS  Colombia. 

AFS  Colombia  tiene  un  lugar  muy  especial  en  mi  corazón. 
En  mis  más  de  tres  décadas  como  voluntario,  y  luego  como 
empleado,  he  trabajado  cerca  a  muchos  de  ustedes,  que  han 
apoyado  el  desarrollo  de  AFS  Colombia  en  todos  estos  años. 
Me  ha  sorprendido  siempre  el  compromiso  de  cada  uno  de 
ustedes.  De  niño,  en  Paraguay,  asistí  a  la  escuela  primaria  Re- 
pública de  Colombia.  Todas  las  mañanas,  después  de  haber 
cantado  nuestro  himno  nacional,  cantábamos  el  de  Colombia, 
y  sus  versos  patrióticos  forman  parte  de  mis  más  tempranas 
memorias.  El  20  de  julio  fue  desde  mi  infancia  una  fiesta  de 
celebración.  Quizás  por  estas  razones  parte  de  mi  corazón  es 
colombiano. 

Desde  mi  corazón  entero,  les  brindo  mis  más  calurosas  felici- 
taciones por  este  quincuagésimo  aniversario  de  AFS  Colombia. 


Francisco  "Tachi"  Cazal.  Presidente  de  AFS  Internacional. 
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mos  jóvenes  y  estudiantes.  Estábamos  en  primero  y  segundo  semestre  de  universidad.  Teníamos  amigos  por  todo  el  país,  estudiantes 
le  intercambio  y  las  familias  nos  creían.  Era  impresionante  la  credibilidad  que  teníamos.  Hoy  no  me  imagino  qué  sentiría  si  entregara  mi 

hija  a  un  joven  de  18  años". 
Jaime  Guerrero  García  -  Director  AFS  Colombia  1979 


El  intercambio  en  tiempos  de  guerra 


Sesenta  y  tres  años  atrás,  las  fuerzas  aliadas 
triunfantes  en  la  guerra  descendieron  los 
Valles  Apeninos  en  dirección  al  río  Po.  Entre 
los  soldados  de  numerosas  naciones  y  diver- 
sas lenguas  (ingleses,  polacos,  neozelande- 
ses, marroquíes,  franceses,  griegos,  indios, 
nepaleses  y  americanos  que  conformaban  los  ejércitos  Quinto 
y  Octavo)  figuraba  en  las  ambulancias  cerca  de  una  centena 
de  voluntarios  del  American  Field  Service.  En  su  mayoría, 
se  trataba  de  objetores  de  conciencia  o  personas  que  habían 
sido  declaradas  médicamente  ineptas  para  el  servicio  militar, 
y  que,  sin  embargo,  habían  buscado  una  manera  distinta  de 
servir,  no  sólo  a  la  causa  de  una  nación,  sino  en  favor  de  la 
humanidad.  Ellos  eran,  de  hecho,  los  herederos  y  sucesores 
de  los  jóvenes  hombres  que  habían  sido  parte  de  los  cuerpos 
voluntarios  de  ambulancias  de  AFS  durante  la  Primera  Guerra 
Mundial. 

Al  comienzo  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  estos  jóvenes 
unieron  sus  fondos  privados  con  los  de  amigos  de  sus  familias 
para  conformar  una  asociación  destinada  a  marchar  a  los 
distintos  frentes  y  asistir  allí  a  los  heridos.  Y  efectivamente 
ayudaron:  en  Asia  suroriental,  en  el  Medio  Oriente,  en  el 
norte  de  África  y  también  en  Italia,  donde  dieciséis  de  ellos 
perecieron  en  los  campos  minados  y  yacen  sepultos  en  los 
cementerios  militares  de  Nettuno  y  Florencia. 


En  abril  de  1945,  los  sobrevivientes  se  prepararon  para 
regresar  a  su  hogar,  todos  ellos  internamente  transformados 
por  el  largo  periodo  vivido  con  camaradas  de  todas  las  nacio- 
nes y  durante  cuyo  decurso  debieron  enfrentar  a  enemigos  de 
guerra  comunes  y  compartir  las  triviales  rutinas  del  quehacer 
cotidiano. 

Aunque  ninguno  de  nuestros  conductores  de  ambulancia 
AFS  conoció  a  Bogdan  Suchodolski,  me  parece  que  sus  pen- 
samientos expresan  bien  el  medio  cultural  que  sesenta  años 
atrás  transformó  el  servicio  humanitario  de  ambulancias  de 
guerra  en  un  servicio  de  paz  que  entrenó  para  la  vida  a  gente 
joven,  en  una  sociedad  multicultural,  gracias  a  diversos  en- 
cuentros con  otros  jóvenes  de  muchos  países. 

Esta  transformación  no  acaeció,  empero,  por  el  respeto  a 
teorías  pedagógicas  -así  hubiera  por  entonces  numerosos  e  inte- 
resantes ejemplos  de  comunidades  escolares  internacionales,  es- 
pecialmente en  el  mundo  anglosajón-,  sino  a  consecuencia  de  la 
sensibilidad  adquirida  a  través  de  la  amistad  en  los  años  de  guerra 
y  de  la  visión  de  construir  un  nuevo  orden  mundial  que  involu- 
crase a  las  juventudes. 

Al  igual  que  los  conductores  de  ambulancia  de  1945,  me 
he  embarcado  en  la  educación  intercultural  más  bien  al  modo 
de  un  practicante  y  un  participante  que  de  un  académico. 
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Un  participante  en  reuniones  internacionales  con  jóvenes, 
familias,  colegios  y  universidades  en  cien  naciones. 

Los  intercambios  estudiantiles  que  llevamos  a  cabo  con 
jóvenes  del  orbe  entero  sirvieron  de  estímulo  a  nuestras 
primeras  reflexiones  acerca  de  las  diferencias  existentes  entre 
un  acercamiento  pedagógico  monocultural  y  otro  afincado  en 
un  contexto  multicultural  en  el  cual  las  memorias,  los  valores, 
las  creencias  y  las  conductas  de  los  actores  pueden  divergir  por 
falta  de  una  clara  conciencia  de  la  posición  de  quienes  se  hallan 
involucrados  en  el  proceso. 


tensiones  que  han  sido  estimuladas  también  por  el  impacto  de 
las  migraciones  masivas,  el  engrandecimiento  de  Europa  y  la 
globalización  de  la  producción  y  el  comercio. 

La  tecnología  de  comunicaciones  y  transporte  nos  ha 
dado  tanto  posibilidades  físicas  como  la  ilusión  de  estar  en 
todos  los  lugares  del  orbe,  así  nuestros  corazones  y  mentes 
continúen  habitando  en  recuerdos  del  pasado.  Es  precisamente 
en  los  lugares  donde  las  memorias  locales  son  fuertes  que  las 
identidades  son  menos  flexibles  y  restringen  la  capacidad  de 
interactuar  con  el  mundo. 


En  1980,  en  Estrasburgo,  propusimos  una  definición  de 
aprendizaje  intercultural  que  el  Consejo  utilizó  en  el  reporte 
ñnal  de  la  primera  Conferencia  sobre  Intolerancia  en  Europa. 
Hablamos  de  "una  nueva  situación  de  aprendizaje  en  la  cual 
estudiantes  provenientes  de  diversos  ambientes  culturales 
recibían  ayuda  para  ver  sus  diferencias  más  como  recursos 
para  adquirir  una  mayor  comprensión  de  sí  mismos  que  como 
una  desviación  de  la  norma.  Esta  es  una  situación  en  la  que 
cada  cultura  se  explica  en  el  contexto  de  las  demás  a  través 
de  un  proceso  que  estimula  dudas  acerca  del  propio  ser, 
curiosidad  respecto  de  otros  y  comprensión  de  relaciones 
recíprocas...  e  involucra  a  los  estudiantes  tanto  intelectual 
como  emocionalmente"^  . 


Las  organizaciones  internacionales  han  logrado  algún 
progreso  en  la  definición  de  los  derechos  humanos  y  la 
aplicación  de  los  mismos  en  las  instituciones  políticas.  Sin 
embargo,  poco  ha  sido  el  progreso  alcanzado  en  el  nivel  de  la 
comunicación  global  o  de  la  educación  para  la  coexistencia.  Los 
mismos  nobles  ideales  de  preservación  de  todas  las  culturas 
propuestos  por  la  UNESCO  contrastan  con  las  diferencias  entre 
ricos  y  pobres,  con  la  hegemonía  de  las  lenguas  internacionales, 
con  los  monopolios  técnicos  y  con  las  políticas  avasalladoras  y 
arrogantes  que  coartan  el  diálogo  igualitario  entre  las  culturas. 
Sorprende  entonces  que  son  precisamente  ellos  los  que,  a  su 
turno,  garantizarían  el  respeto,  la  supervivencia  cultural  y  una 
distribución  pareja  de  las  oportunidades. 


Culturas  y  globalización 

En  los  últimos  veinte  años,  las  tensiones  interculturales 
han  dominado  las  páginas  principales  de  todos  los  diarios: 
antiguos  conflictos  entre  los  israelíes  y  los  palestinos  o  entre 
los  serbios  y  los  croatas  o  entre  los  chinos  y  los  tibetanos, 


El  modelo  intercultural 

En  AFS  Intercultura,  hemos  propuesto  un  modelo 
de  aprendizaje  que  utiliza  los  intercambios  estudiantiles 
internacionales  bajo  la  creencia  -basada  en  la  experiencia, 
pero  respaldada  por  la  investigación-  de  que  una  larga  estadía 


Council  ofEurope.  Conference  on  Intolerance  irt  Europa,  9-11  December  1980,  Repon,  CEJ/CI  (80)  14,  pag.  39  ofthe  English  versión. 
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en  el  exterior,  durante  la  edad  adolescente,  inicia  en  el  joven  un 
proceso  de  deconstrucción  de  las  propias  certezas  (adquiridas 
por  lo  común  de  manera  inconsciente),  lo  que  introduce  en  él 
un  cambio  que  le  ayuda  a  asir  las  complejidades  del  mundo. 

¿Por  qué  esta  creencia? 

Porque  uno  sólo  percibe  los  límites  de  la  propia  cultura 
cuando  la  observa  desde  afuera  y  sufre  por  causa  de  las  dife- 
rencias. Cuando  se  toma  una  persona  joven  de  su  medio  fami- 
liar y  se  la  coloca  en  un  nuevo  ambiente,  ésta  se  siente  en  una 
situación  "minoritaria"  o  "marginal"  (respecto  de  la  cultura  del 
país  anfitrión),  situación  que  desafía  las  emociones  y  la  inte- 
ligencia a  fin  de  lograr  la  aceptación  y  de  sentirse  adecuada. 
Este  proceso  estimula  nuevas  sensibilidades,  la  exploración 
de  conductas  desconocidas,  y  finalmente,  la  capacidad  de  rela- 
cionarse a  nivel  social.  Estudios  recientes  han  buscado  definir 
este  proceso  en  términos  de  competencia  y  de  indicadores  de 
múltiples  perspectivas  que  son  difíciles  de  probar  o  medir. 

La  competencia  intercultural  no  es  una  nueva  área  de 
estudio  sino  un  cambio  de  visión  que  propone  una  nueva 
manera  de  vivir  y  de  aproximarse  al  mundo,  es  decir,  lo  que 
los  griegos  denominaban  metanoia  o  transformación  de  la 
mente. 


Roberto  Ruffino.  Secretario  General  de  AFS  y  Cofundador 
deAFS  Intercultura  de  Italia. 
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La  coherencia  de  la  Interculturalidad 


Mi  experiencia  de  intercambio  con 
AFS  en  el  año  1962  se  quedó 
grabada  en  mi  piel.  La  década 
de  los  60  se  caracterizó  por  el 
idealismo  de  los  y  las  jóvenes, 
por  el  sueño  de  sociedades  más 
humanas  y  por  la  apertura  de 
nuevos  caminos.  Existían  entonces  muchas  propuestas  que 
convocaban  y  movilizaban.  En  ese  panorama,  mi  viaje  fue 
una  vivencia  transformadora  en  la  que  se  optimizó  el  gran 
componente  de  idealismo  que  yo  ya  tenía.  La  exposición  a 
otra  cultura,  en  una  época  de  cosmovisiones  muy  locales,  dejó 
una  honda  huella  en  mi  aprendizaje  sobre  la  aceptación  de  las 
diferencias  y  el  reconocimiento  de  las  semejanzas.  Fue  una 
visión  casi  fantástica  coincidir  con  tantos  jóvenes  de  países 
tan  diversos  reunidos  para  asumir  el  compromiso  de  trabajar 
por  la  paz.  El  día  que  nos  encontramos  en  la  Plaza  de  las 
Banderas  en  Washington,  fue  emocionante  ver  cómo  llegaban 
los  y  las  participantes  por  múltiples  caminos,  dejando  sus 
estados  de  residencia  para  congregarse  bajo  las  banderas  de 
todos  los  países.  ¡Fue  tan  dolorosa  la  despedida  al  volver  al 
país  de  origen! 

En  los  años  80  los  valores  fueron  otros.  Fui  elegida  como 
integrante  de  la  Junta  de  Trustees  en  diciembre  de  1982  por 
un  período  de  tres  años.  Me  correspondió  el  honor  de  ser 
la  primera  colombiana  en  acceder  a  este  organismo,  dentro 
del  cual  tuve  además  la  oportunidad  de  representar  no  sólo 


a  Colombia,  sino  a  América  Latina.  No  obstante,  encontré 
para  sorpresa  mía  un  énfasis  centrado  en  los  aspectos 
económicos,  en  materias  como  la  recolección  de  fondos  para 
apoyar  actividades  nacionales  e  internacionales  o  como  la 
sostenibilidad  de  las  oficinas  nacionales.  Predominaban,  pues, 
las  preocupaciones  pragmáticas;  tras  un  pesado  telón,  asomaba 
ocasionalmente  el  mito  fundacional. 

En  la  Junta  Directiva  de  AFS  Colombia,  concentré  mis 
energías  en  cumplir  los  objetivos  y  en  redefinir  el  trabajo 
de  los  voluntarios  en  un  contexto  social  en  el  que  el  uso  del 
tiempo  y  la  disponibilidad  incondicional  habían  variado.  Mi 
papel  en  este  organismo  se  centró  en  la  búsqueda  de  una 
mayor  diversificación  socioeconómica  de  las  y  los  candidatos 
que  participaban,  en  la  valoración  del  trabajo  del  voluntariado 
y  en  el  reconocimiento  del  cambio  de  época.  Cuando  inició 
AFS,  y  por  muchos  años,  el  voluntariado  se  nutrió  de  amas 
de  casa  y  de  antiguos  participantes  que  tenían  tiempo  libre. 
En  la  década  de  los  80,  el  valor  del  tiempo  libre  y  del  trabajo 
remunerado  planteaba  otras  exigencias,  y  se  requería  entonces 
de  la  ampHación  de  las  oficinas  nacionales  y  regionales.  En  ese 
periodo,  estábamos  intentando  en  Colombia,  y  en  Bogotá 
específicamente,  dar  una  mayor  estructura  a  los  esfuerzos 
dispersos  del  grupo  de  voluntarios  que  apoyaban  la  labor 
de  la  oficina.  Mientras  tanto,  dentro  de  la  política  central  se 
continuaba  planeando  el  desarrollo  de  actividades  cada  vez  más 
complejas  y  especializadas  sobre  el  mito  de  un  voluntariado 
un  tanto  instrumentalizado. 
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Creo  que  muchas  instituciones,  e  incluso  sociedades 
enteras  y  aun  personas  aisladas,  definen  una  misión  desde 
perspectivas  que  a  menudo  no  superan  el  plano  retórico, 
y  no  identifican  por  lo  tanto  las  inconsistencias  entre  el 
pensamiento  y  la  acción. 

Es  necesario  explorar  y  conocer  el  concepto  de  intercul- 
turalidad  en  AFS.  En  sus  orígenes,  en  la  Organización  no  se 
usaba  todavía  este  término,  pero  Stephen  Galatti  tenía  ya  para 
ese  entonces  claro  que  el  acercamient®  entre  los  y  las  jóvenes 
del  mundo,  el  conocerse,  el  mirarse  cara  a  cara,  y  el  reconstruir 
la  realidad  del  Otro,  podía  ser  un  gran  aporte  a  la  convivencia. 
Para  él,  las  guerras  se  pueden  evitar  si  los  habitantes  de  terri- 
torios enemigos  se  conocen  de  cerca.  Por  eso  puso  en  práctica 
el  sueño  de  reunir  a  los  jóvenes  de  la  tierra.  Así,  un  alemán  no 
dispararía  contra  un  francés,  ni  un  griego  contra  un  turco,  ni 
un  israelí  contra  un  palestino.  ¡Entre  ellos  podrían  estar  sus 
propios/as  amigos/as! 


Posteriormente,  a  finales  del  siglo  XX,  social  e  institucio- 
nalmente  se  incorporó  el  término  "pluralismo",  así  como  las 
ideas  de  respeto  a  la  diferencia  y  de  convivencia.  Sin  embargo, 
aún  hoy  me  queda  un  interrogante:  ¿estas  banderas  hacen  par- 
te de  un  discurso,  o  en  efecto  están  de  verdad  internalizadas 
en  las  personas  y  en  las  instituciones? 

Una  vez  se  tenga  claridad  sobre  el  horizonte  en  el  que  se 
mueven  los  propósitos  y  las  prácticas  institucionales  de  AFS, 
se  debe  buscar  fortalecer  la  correspondencia  entre  discurso  y 
acción  para  lograr  una  coherencia  en  el  concepto,  y  sobre  todo, 
en  la  práctica  de  la  interculturalidad. 

Me  desvinculé  totalmente  de  AFS  hacia  finales  de  los  años 
80,  o  quizá  a  comienzos  de  los  90.  Me  pregunto  si  todavía 
tiene  vigencia  el  sueño  perseguido  por  Stephen  Galatti  cuando 
decía:  "caminad  juntos,  hablad  juntos,  oh  jóvenes  del  mundo, 
y  entonces,  sólo  entonces,  tendréis  paz". 


Anita  Rico  de  Alonso.  Participante  del  Programa  de  Intercambio  en  1962.  Miembro  de  la  Junta  Directiva 
Internacional  (Board  ofTrustees,  1982-1984).  Presidente  de  la  Junta  Directiva  de  AFS  Colombia  en  1981. 
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AFS,  UNA  VISIÓN  EN  PERMANENTE  CONSTRUCCIÓN 


La  visión  que  tuvieron  los  conductores  de  am- 
bulancia para  construir  una  organización  como 
AFS  es  la  misma  que  deberíamos  tener  todos 
los  que  hemos  adquirido  alguna  responsabili- 
dad con  una  entidad  de  tal  trascendencia,  que 
ha  hecho  mucho  hasta  ahora  y  que  tiene  aún 
mucho  por  hacer,  sobre  todo  en  un  mundo  globalizado  como  el  de 
hoy.  "...yesterday..." 

Recuerdo  haber  escuchado  a  uno  de  los  conductores  de  ambulan- 
cia, miembro  del  Board  of  Trustees,  proponer  una  idea  igual  de  vi- 
sionaria a  la  de  la  creación  misma  de  AFS:  convertirnos  en  una  or- 
ganización mundial  proveedora  de  agua  potable  de  emergencia  en 
todos  los  desastres  naturales,  en  todas  las  guerras,  etc.  Obviamen- 
te la  idea  no  tuvo  acogida,  pero  demostró  en  su  momento  el  deseo 
y  la  necesidad  de  aterrizar  el  discurso  de  lo  intercultural  a  hechos 
concretos  de  la  realidad  mundial,  "...imagine  all  thepeople..." 

La  visión  2010  de  AFS  habla  de  "estar  a  la  vanguardia  de  aquéllos  que 
sirven  a  las  necesidades  de  la  educación  intercultural";  de  "ser  un  Hder 
en  educación  intercultural".  Ésta  es  una  invitación  a  obrar  como  una 
organización  con  programas  prácticos  de  impacto  real  en  la  sociedad 
enfocados  en  el  tema  en  el  que  decimos  ser  dirigentes:  el  intercultu- 
ralismo.  Todavía  nos  falta  convertir  ese  liderazgo  en  más  acciones  es- 
pecíficas de  carácter  práctico  y  de  sentido  social.  ". .  .colour  my  world. . . " 


AFS  tiene  como  reto  del  futuro  lograr  que  sus  participantes  sigan 
siendo  ciudadanos  del  mundo  con  visión  global,  capaces  además 
de  actuar  en  lo  local.  AFS  debe  mantenerse  vigente  en  un  mundo 
en  el  que  las  posibilidades  de  comunicación,  de  contacto,  de  net- 
working,  de  viajes  individuales,  etc.,  son  cada  día  mayores  y  más 
fáciles,  "...it's  a  small  world..." 

A  futuro,  AFS  debe  ser  la  organización  mundial  líder  en  proveer 
servicios  de  educación  intercultural.  Esto  requiere  de  la  enuncia- 
ción de  ideas  que  permitan  atraer  no  sólo  a  nuevos  participantes, 
sino  también  a  más  voluntarios  y  a  más  ex-participantes.  Para  lo- 
grarlo, es  necesario  estudiar  las  necesidades  e  intereses  de  esa  po- 
blación de  candidatos,  promover  servicios  que  sean  relevantes  para 
ellos,  y  desarrollar  actividades  que  convoquen  y  que  les  sean  útiles 
a  esos  mismos  stakeholders,  que  de  otra  forma  encontrarán  otras 
organizaciones  que  los  provean,  "...let  it  be..." 

Una  organización  que  ha  sabido  adaptarse  a  las  exigencias  de  su 
población  objetivo  -y  varias  veces  a  lo  largo  de  su  historia-  para 
poder  sobrevivir  a  los  cambios  radicales  que  se  experimentan  en  su 
gobierno  corporativo,  tiene  en  su  haber  las  herramientas  y  el  cono- 
cimiento necesarios  para  seguir  cambiando  siempre  que  lo  requie- 
ra, pues  lo  único  que  es  seguro  para  las  organizaciones  es  el  cambio. 
Es  por  eso  que  los  invito  a  que  pensemos  y  construyamos  juntos  ¡a 
AFS  que  queremos  tener  en  ¡os  próximos  50  años. 


Carlos  Eduardo  Mejía  Montes.  Participante  del  Programa  de  Intercambio  en  1972.  Miembro  de  ¡a  Junta  Directi- 
va Internacional  (Board  of  Trustees  1990  -1994).  Presidente  de  la  Junta  Directiva  de  AFS  Colombia  1990  -1991. 
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El  fuego  que  dio  sentido  al  origen 


Hoy  en  día  AFS  es  una  organización  que 
moviliza  a  más  de  quince  mil  estudian- 
tes de  intercambio  al  año  a  través  de  una 
red  de  cincuenta  y  cuatro  países.  A  nivel 
mundial,  AFS  se  especializa  cada  vez  más 
en  mantener  un  patrón  de  comporta- 
miento multidimensional  que  asegura  al 
participante  de  la  red  no  sólo  una  gran  diversidad,  sino  una 
verdadera  experiencia  intercultural,  bien  si  se  trata  del  estu- 
diante de  intercambio,  de  la  familia  o  de  la  escuela  anfitriona, 
de  la  familia  que  lo  envía,  o  incluso  de  los  amigos  que  lo  despi- 
den. Para  AFS  hay  un  reto  permanente:  ¿a  qué  nos  debemos? 

Como  partícipes  y  coautores  de  un  medio  globalizado  que 
genera  constantemente  la  necesidad  de  una  mayor  movilidad 
entre  las  nuevas  generaciones  de  jóvenes,  y  en  donde  además 
la  adaptación  al  cambio  juega  un  papel  crucial  (recuérdese 
que  lo  único  permanente  es  el  cambio),  vivimos  en  medio 
de  una  gran  encrucijada:  ¿debe  acaso  predominar  la  alta 
eficiencia  del  negocio?  ¿Debemos  realizar  el  mayor  número 
de  intercambios  y  responder  al  reto  de  los  nuevos  tiempos; 
en  pocas  palabras,  admitir  que  lo  óptimo  se  da  cuando  el 
total  de  las  potencialidades  del  negocio  se  despliegan?  ¿O, 
por  el  contrario,  debemos  convenir  en  que  lo  importante 
no  es  el  número  ni  lo  que  se  ha  querido  concebir  como  la 
altísima  calidad  del  programa,  sino  el  sentido  propio  de  lo  que 
enmarcamos  como  la  experiencia  de  AFS? 


No  hay  duda  de  que  con  una  competencia  global  tan  vasta, 
día  a  día  aparecerán  más  organizaciones  que  querrán  aprove- 
char los  máximos  de  rentabilidad  que  ofrece  el  mercado  de  la 
movihdad  estudiantil.  No  hay  tampoco  duda  de  que  con  todo 
este  auge  competitivo  en  más  de  una  ocasión  tendremos,  hoy 
y  a  futuro,  la  intención  de  guiarnos  más  por  patrones  de  efi- 
ciencia que  por  el  verdadero  sentido  de  lo  que  significa  la  ex- 
periencia, la  cual  puede  ser,  e  incluso  debe  ser,  algo  elemental 
y  sencillo,  según  la  noción  de  Arthur  Howe  expuesta  en  las 
cortas  pero  intensísimas  sesiones  del  Board  of  Trustees:  "la 
experiencia  se  basa  en  que  un  estudiante  de  cualquier  latitud 
del  mundo  quiera  y  sea  plenamente  acogido  por  una  familia 
anfitriona  simplemente  como  un  hijo".  De  esa  manera  resulta 
el  proceso  de  adopción  en  que  familia  anfitriona  y  estudiante 
de  intercambio  se  buscan  y  se  encuentran  para  ser  una  nueva 
forma  familiar. 

Es  posible  que  AFS  lleve  de  intercambio,  en  vez  de  a  quince 
mil,  a  más  de  cincuenta  mil  estudiantes  al  año.  Es  igualmen- 
te pensable  que  en  vez  del  programa  tradicional  -que  acoge  a 
estudiantes  de  dieciséis  a  dieciocho  años-,  AFS  se  diversifique 
en  numerosos  programas.  En  el  extenso  imaginario  de  nuestra 
Organización,  hay  aún  muchos  otros  posibles.  De  todos  mo- 
dos, lo  que  sí  es  absoluto  y  real  es  que  hoy  nos  distinguimos 
como  la  red  madura  a  nivel  mundial  que  permite  que  estudian- 
tes, familias  y  voluntarios  compartan  un  concepto  de  filialidad 
en  el  que  las  personas  que  se  tocan  y  se  entrecruzan  en  el  de- 
venir del  proceso  del  intercambio  permanecen  intensamente 
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involucradas  por  el  resto  de  sus  vidas.  Es  por  eso  que  nuestra 
actividad  no  es  medible  en  términos  de  negocio  y  que  no  es- 
tamos abocados  a  ser  una  empresa  lucrativa.  Nuestra  mayor 
responsabilidad  consiste  en  que  más  y  más  personas  tengan 
experiencias  AFS,  y  en  que,  con  pleno  desinterés,  como  sim- 
ples voluntarios,  nos  encontremos  para  realizar  interacciones 
que  confirmen  que  sí  puede  haber  un  mundo  mucho  mejor 
para  todos. 

Como  en  el  Templo  de  Vesta  en  el  Foro  Romano,  al  interior 
del  Board  of  Trustees  se  mantiene  la  visión,  unánime  y  clara, 
de  que  lo  primordial  para  nosotros  es  asegurar  que  este 
fuego  fundamental,  el  que  dio  sentido  al  origen,  permanezca 
debidamente  encendido  para  beneficio  de  las  generaciones 
futuras.  Procuraremos  que,  independientemente  del  curso  de 
la  globahzación,  el  ideal  del  sentido  de  ser  permanezca,  y  se 
encamine  a  asegurar  el  concepto  fundamental  de  voluntariado, 
la  base  sobre  la  cual  se  hace  posible  y  se  solidifica  cada  día  el 
actuar  de  la  red. 

A  todos  los  voluntarios  del  mundo:  ¡GRACIAS  por  mantenerse 
y  por  mantenernos  presentes! 


Ernesto  Rey  Moreno.  Participante  programa  de  Intercam- 
bio en  1977.  Miembro  de  ¡a  Junta  Directiva  Internacional 
(Board  of  Trustees  2008  -2010). 
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"Mi  papá  nunca  quiso  <7ue  J^^^^^^^^^^^^^^^Hd  me  dejó  ir 
porque  mi  mamá  dijo:  es  tmlS^BIK^^K^^BB^demos  quitar, 
porque  nosotros  no  se  la  podríamos  dar". 
Marina  Suárez  de  Sarasúa  -  Directora  AFS  Colombia  (1963-1965) 
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SEGUNDA  PARTE 


AFS  EN  COLOMBIA 


Los  Primeros 
que  Viajan 


Ana  María  Schmid 


Mauricio  Kling 


Joyce  Fisher 


"Regresé  a  Colombia  en  el  mes  de  julio  de  1960  y  me  inscribí  en  la  Universidad  de  los  Andes,  en  Filosofía  y  Letras.  Estaba 
buscando  en  qué  otra  cosa  ocuparme  cuando  el  señor  Galatti  me  llamó  y  me  preguntó  si  estaba  interesada  en  liderar  la 
Organización  de  AFS  en  Colombia.  Yo  le  dije:  no  tengo  ninguna  experiencia,  tengo  17  años  y  no  tengo  ni  malicia.  Pareció  no 
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Stephen  Galatti 


importarle  mi  respuesta  porque  siguió  con  su  idea:  la  voy  a  nombrar  Secretaria  General  de  AFS,  y  le  voy  a  mandar  una  serie 
de  papeles.  Comuniqúese  con  la  embajada  americana  Ellos  le  van  a  explicar  cómo  funciona  esto". 
Sylvia  Corredor  de  Chalem  -  Directora  AFS  Colombia  1961-1963 


Conformamos  con  Sylvia  Corredor  el  primer  grupo  de 
trabajo  de  AFS  Colombia.  Fui  la  primera  secretaria  bilingüe  de 
la  Organización  en  1962. 

Acompañé  a  un  grupo  de  estudiantes  hasta  Miami,  donde 
conocí  a  Mr.  Galatti,  máxima  figura  del  AFS  en  aquel  entonces. 
Allí  permanecimos  hasta  que  los  estudiantes  partieron  a  sus 
diferentes  destinos  en  Estados  Unidos. 

Mariela  Ibarra  Niño 


En  1961  nueve  becarios  viajamos  con  AFS  a  Estados 
Unidos.  Tuvimos  la  oportunidad  de  permanecer  un  año  en  ese 
país,  compartimos  nuestra  vida  con  una  familia  americana, 
estudiamos  el  último  año  de  bachillerato  en  un  colegio  público 
y  participamos  activamente  con  otros  estudiantes  de  AFS  en 
actividades  de  la  comunidad. 


Los  Primeros 


Al  finalizar  el  curso,  realizamos  un  viaje  en  autobús  por 
Estados  Unidos.  Diversas  familias  nos  acogieron  en  sus  casas. 
Luego  viajamos  a  la  Casa  Blanca  en  Washington,  donde  nos 
recibió  el  Presidente  John.  F.  Kennedy. 

El  tiempo  ha  pasado,  y  los  estudiantes  del  "Bus  18"  hemos 
permanecido  en  contacto  durante  cuarenta  y  seis  años,  a  través      ¿  '] 
de  reuniones  que  celebramos  en  algún  lugar  del  mundo.  f**' 

María  Eugenia  Ucrós 
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Yo  era  una  joven  que  creía  que  el  mundo  le  pertenecía  y  que 
podía  hacer  cualquier  cosa.  Tenía  la  inconciencia  más  total  del 
mundo  entero.  Los  jóvenes  de  la  época  teníamos  ideas  muy 
altruistas  y  pensábamos  que  después  de  nuestra  experiencia 
personal  había  que  regresar  y  tratar  de  hacer  patria  cada  uno 
en  su  país,  ayudar  a  los  pobres  y  tratar  de  cambiar  las  cosas. 
Y  una  forma  era  ir  a  los  colegios  públicos,  a  los  colegios  del 
Estado,  a  ofrecer  las  becas  de  AFS. 


mpji^^^  S^  ,1^ 


AFS  sí  puede  hacer  algo  extraordinario  por  la  paz.  Pero 
también  esto  depende  de  cada  persona.  Hay  gente  que  se  ha 
educado  con  racismo.  Hay  gente  que  se  ha  educado  con  un 
odio  hacia  el  judío,  hacia  el  musulmán,  hacia  todo  lo  que  es 
diferente.  Y  hay  gente  que  por  alguna  razón  logra  saltar,  pasar 
por  encima  de  esa  barrera  y  abrirse  a  muchas  cosas,  a  una 
experiencia  como  ésta,  que  te  abre  puertas.  Que  después  la 
persona  haga  algo  con  eso,  que  se  enriquezca  y  logre  asimilar 
todo  lo  que  aprendió,  eso  depende  de  cada  individuo,  y  hay 
tantos  individuos  como  verdades  en  el  mundo. 


Sylvia  Corredor  de  Chalem  -  Directora  AFS  Colombia  1961-1963 


AFS:  LA  CREENCIA  EN  UN  CRISOL  DE 
CULTURAS  Y  PUEBLOS 


El  voluntariado  del  American  Field  Service 
se  ha  mantenido  al  ritmo  impresionante  de 
los  desarrollos  globales  contemporáneos. 
El  hecho  de  estar  en  55  naciones  y  abar- 
car 40  lenguas  distintas  nos  demuestra  que 
el  American  Field  Service  ha  logrado  más 
de  lo  que  sus  fundadores  -aquellas  heroicas  compañías  de 
conductores  de  ambulancia  de  la  Primera  y  Segunda  Gue- 
rra Mundial-  hubieran  podido  imaginar.  El  American  Field 
Service  no  sólo  resistió  el  riguroso  invierno  de  la  Guerra 
Fría  y  los  huracanes  de  miedo  y  conflicto  que  sacudieron 
a  este  periodo,  sino  que  ha  trabajado,  con  admirable  éxito, 
para  diseminar  los  valores  de  dignidad,  sensibilidad  y  res- 
peto intercultural. 

Pueden  mirar  en  cualquier  dirección  y  verán  que  el 
American  Field  Service  ha  tomado  raíz  y  prosperado  por 
doquier.  Cada  día,  la  Organización  contribuye  a  nuestro 
progreso  en  el  camino  hacia  la  solidaridad  internacional,  el 
entendimiento,  el  conocimiento  y  la  cooperación  natural. 
Su  fomento  de  un  código  ético  común  y  su  promoción  de 
valores  y  principios  compartidos  le  han  permitido  al  Ame- 
rican Field  Service  emerger  como  uno  de  los  arquitectos  in- 
dispensables de  la  aldea  global  del  mañana,  un  lugar  donde 
las  civilizaciones  podrán  vivir  juntas,  en  vez  de  colisionar 
-como  muchos  lo  han  presagiado-,  y  donde  la  integración 
global  será  menos  traumática  y  más  prometedora.  Gracias 
a  su  denodada  creencia  en  la  sinergia  de  un  "crisol"  de  cul- 


turas y  pueblos,  el  American  Field  Service  apela  verdadera- 
mente a  los  fundamentos  de  la  civilización  americana  y  a  las 
fuerzas  de  la  diversidad. 

Permítanme  reflexionar  acerca  de  mi  propia  experien- 
cia. Hace  unos  30  años  fui  estudiante  de  intercambio  del 
American  Field  Service  en  Fresno,  California,  y  allí  pude 
constatar,  con  el  tiempo,  que  mi  ciudad  natal  en  Colombia, 
Pereira,  poco  tenía  en  común  con  este  desbordante  crisol. 

Desde  el  comienzo,  el  despliegue  de  diversidad  étnica 
me  deslumhró.  Me  sentí  como  si  estuviera  en  el  centro  de 
un  collage  compuesto  de  culturas  de  todo  el  globo:  japone- 
ses, africanos,  europeos,  hispanos...  Y  la  lista  continúa.  Así 
que  esto  era  el  AFS  Estados  Unidos.  Sin  importar  cuan  in- 
timidante pudiera  parecer  mi  misión  -orientarme  en  este 
nuevo  mundo,  mejorar  mis  destrezas  en  la  lengua  inglesa, 
conocer  a  mi  familia  y  hacer  amigos-  me  sentía  emocionado 
con  la  perspectiva  de  probarlo  todo. 

Desde  el  momento  en  que  nos  conocimos,  mi  familia 
anfitriona  se  allegó  a  mí  y  me  respaldó  a  lo  largo  de  todos 
los  retos  que  hube  de  enfrentar.  De  hecho,  nos  hicimos  tan 
entrañables  que  hasta  el  día  de  hoy  me  he  mantenido  regu- 
larmente en  contacto  con  ellos:  la  familia  Watt. 

A  medida  que  cultivaba  nuevas  amistades,  me  percataba 
de  que  no  había  un  molde  o  estereotipo  para  los  estudiantes 
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en  Estados  Unidos:  sus  contextos  eran  tan  diversos  como  mundo  dinámico  y  multilateral.  La  vertiginosa  evolución 

sus  temores,  sus  sueños  y  sus  ambiciones.  La  inmersión  de  la  tecnología  está  estrechando  el  globo  y  prácticas  co- 

total  que  experimenté  me  ayudó  a  entender  rápidamente  a  marciales  cada  vez  más  liberales  contribuyen  a  desdibujar 

mis  pares  de  Fresno  y  a  identificarme  con  ellos.  Jamás  olvi-  las  fronteras.  Una  red  de  interdependencia  está  acercando 

daré  esas  relaciones;  siempre  recordaré  con  afecto  el  respeto  gradualmente  el  escenario  internacional:  muy  pronto,  las 

mutuo  y,  sobre  todo,  la  tolerancia  que  entrañaban.  naciones  se  verán  forzadas  a  elegir  entre  la  cooperación  eco- 
nómica y  el  respeto  mutuo  y  la  animosidad  y  la  alienación. 

Sé  que  no  soy  el  único  que  ha  vivido  una  época  tan  me-  Más  aun,  se  necesitará  de  líderes  eficaces  y  valerosos  que 

morable  por  obra  del  American  Field  Service.  Mi  esposa,  contengan  y  derroten  los  peligros  que  actualmente  acechan 

Ana  Milena,  es  también  una  alumna  de  esta  gran  Organiza-  la  seguridad  internacional.  El  terrorismo  y  el  narcotráfico, 

ción.  De  1973  a  1974,  Ana  Milena  vivió  y  estudió  en  Poland,  dos  de  los  males  que  fui  forzado  a  confrontar  cuando  era 

Ohio.  Gracias  a  la  familia  James  Tobron,  ella  descubrió  un  presidente  de  Colombia,  constituyen  ejemplos  formidables 

mundo  nuevo  allende  las  fronteras  de  Colombia.  de  tales  amenazas  para  la  sociedad.  Indudablemente,  este 

proceso  hacia  la  resolución  de  conflictos  y  el  entendimien- 

Cuando  mi  esposa  y  yo  reflexionamos  acerca  de  nuestra  to  bilateral  puede  resultar  con  frecuencia  arduo  y  doloroso, 

experiencia,  nos  es  claro  que  la  familia  del  American  Field  según  vemos  en  la  recurrente  violencia  y  el  derramamiento 

Service  es  un  parangón  entre  las  instituciones  humanita-  de  sangre  en  Irlanda  del  Norte  y  el  Medio  Oriente.  Resolver 

rias.  Docenas  de  voluntarios  coordinan  sus  esfuerzos  de  tal  conflictos  tan  profundamente  arraigados  requiere  nada  me- 

manera  que  bachilleres  del  mundo  entero  puedan  apreciar  nos  que  de  los  valores  y  las  habilidades  fomentados  a  través 

la  riqueza  de  otra  cultura  y,  sin  embargo,  esto  es  apenas  la  de  la  experiencia  en  el  American  Field  Service.  Cuando  miro 

mitad  de  lo  que  ofrece  el  American  Field  Service.  Estos  in-  hacia  las  futuras  generaciones,  lo  hago  con  el  pleno  optimis- 

tercambios  estudiantiles  son  esenciales  para  edificar  con-  mo  de  que  el  American  Field  Service  nos  proveerá  de  líderes 

fianza  y  desarrollar  respeto  entre  los  jóvenes  del  orbe,  de  del  orden  más  elevado, 
manera  que  constituyen  un  eslabón  necesario  en  la  tarea  de 

convertir  a  las  nuevas  generaciones  en  ciudadanos  globales  Organizaciones  regionales,  como  la  Organización  de 
responsables.  Jóvenes  hombres  y  mujeres,  seguros  de  sí,  Estados  Americanos,  deben  actuar  también  para  acelerar  el 
florecerán  en  líderes  del  mañana  y,  a  medida  que  aprendan  tránsito  hacia  la  paz  y  la  cooperación  internacionales  en  los 
a  respetar  a  otras  culturas,  desarrollarán  una  perspectiva  años  por  venir.  Ellas  deberán  brindar  foros  que  permitan  a 
tanto  internacional  como  humanitaria.  A  su  turno,  tales  los  estados  miembros  discutir  libremente  asuntos  cultura- 
individuos  se  comprometerán  en  el  fomento  del  entendí-  les,  ideológicos  y  económicos.  Ésta  es  la  única  manera  en 
miento  internacional  como  adultos  y  padres  de  la  siguiente  que  podremos  honrar  y  preservar  los  derechos  humanos, 
generación.  las  libertades  fundamentales  y  la  democracia  al  interior  del 

orden  internacional. 

Son  éstas  las  cualidades,  y  lo  digo  a  partir  de  mi  expe- 
riencia personal  en  el  gobierno  y  en  las  relaciones  inter-  Ciertamente,  el  programa  AFS  y  la  OEA  parecen  tener 
nacionales,  las  que  precisamente  necesitamos  en  nuestro  más  similitudes  que  las  indicadas  por  las  tres  letras  de  sus 
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La  globalización  se  inició  con  el  intercambio.  Yo  fui  a  Estados  Unidos  como  tantas  personas  de  tantos  países  que  centramos  n 
experiencia  en  un  país.  Pero  la  experiencia  no  es  solamente  con  esa  cultura,  sino  con  la  posibilidad  de  conocer  gente  de  todo  el  r 
Alberto  Triana  Bateman  -  Director  Junta  Directiva  AFS  Colombia  (1992-1993) 


respectivos  acrónimos.  Ambas  organizaciones  se  esfuerzan  Lo  que  aprendí  como  estudiante  de  intercambio  me  sir- 

por  sintetizar  una  comunidad  global  orquestando  progra-  vio  para  elevar  mi  conciencia  internacional.  Doy  gracias  al 

mas  de  diálogo  internacional.  Más  aun,  las  dos  nacieron  del  American  Field  Service  por  mi  inolvidable  aventura  en  el 

tumultuoso  despertar  de  la  Segunda  Guerra  Mundial.  exterior. 


AMERICAN    FIELD    SEPViLE 


César  Gaviría  TrujiUo.  Participante  del  Programa  de  Intercambio  en  1963  -1964.  Presidente  de  Colombia  1990 
- 1994.  Secretario  General  de  la  Organización  de  Estados  Americanos  1994  -  2004. 
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La  Interculturalidad  y  el  Conflicto 


La  Interculturalidad  es  aprendizaje  en  la  di- 
versidad y  en  la  tolerancia.  Aprender  de 
otras  culturas  es  aprender  que  existen  otras 
formas  de  ver,  de  apreciar  y  de  resolver  los 
asuntos  del  diario  vivir.  Incluso,  otras  formas 
de  concebir  los  fines  últimos  de  la  vida.  Al 
aceptar  lo  que  piensan  y  sienten  los  otros  y  al  tener  la  certeza 
de  la  diversidad,  la  tolerancia  aparece  como  un  valor  que  facilita 
la  convivencia  y  permite  gozar  de  lo  plural. 

Como  la  cultura  de  los  pueblos  es  una  respuesta  útil  (facilita 
la  adaptación)  al  medio,  y  como  en  nuestra  tierra  los  medios 
son  tan  diferentes,  no  es  posible  pensar  sino  en  culturas  diver- 
sas, en  respuestas  diversas  que  son  todas  igual  de  válidas,  si  se 
piensa  en  la  comunidad  que  las  generó.  Y  esta  diversidad  cultu- 
ral es  la  más  grande  riqueza  de  la  especie,  es  su  mayor  patrimo- 
nio, su  más  grande  sabiduría. 


En  cada  agresión  de  éstas  se  atenta  de  frente  contra  la  to- 
lerancia, que  se  reduce  entonces,  como  lo  decía  el  filósofo  cris- 
tiano del  siglo  pasado  León  Bloy,  "a  una  palabra  que  se  reserva 
a  ciertas  zonas  de  la  ciudad,  donde  se  admite  aquello  de  lo  que 
no  puede  hablarse  en  otras  zonas  de  la  ciudad".  Sólo  este  pasa- 
je alude  a  una  agresión  contra  los  "ghettos  del  pecado",  contra 
la  política  de  minoría,  contra  la  vida  económica  informal  o  el 
arte  marginal,  e  incluso  contra  los  tráficos...  Las  ideas  mar- 
ginales, las  personas  consideradas  distintas,  las  opiniones  no 
admitidas,  los  hechos  económicos  no  normalizados,  y  en  fin, 
todos  los  eventos  culturales  que  caracterizan  a  las  minorías, 
no  tienen  espacio  ni  posibilidad  de  expresión.  Las  minorías 
son  víctimas  de  discriminación  primero,  de  agresión  luego,  y 
finalmente,  de  exterminio.  Es  aquí  donde  aparece  y  se  desa- 
rrolla el  conflicto,  cuya  potencia  depende  de  la  intensidad  de  la 
lucha  por  el  poder  y  por  la  riqueza  en  disputa.  A  las  minorías 
se  reserva  la  pobreza,  la  marginalidad  y  la  mirada  caritativa. 


El  conflicto  va  siempre  en  contra  de  la  diversidad. 

El  conflicto  en  general  surge  cuando  no  se  respeta  la  diversidad 
y  por  tanto  no  se  tolera,  ya  sea  por  convicción  o,  aun  más  peligro- 
so, por  interés.  El  conflicto  tiene  su  origen  moderno  en  las  tantas 
cruzadas  y  conquistas  que  pretendían  imponer  una  religión,  una 
concepción  económica  y/o  política,  lograr  la  primacía  de  una  raza 
sobre  las  demás  y  hacer  efectivas  tantas  otras  imposiciones:  hasta 
el  gusto  por  un  arte  o,  la  más  banal  de  hoy,  la  imposición  de  la 
afición  a  un  club  deportivo.  A  cada  pretensión  se  debían  subyugar 
los  pueblos,  con  lo  que  se  negaba  el  derecho  a  la  diversidad. 


AFS,  hija  del  conflicto. 

AFS  nació  en  medio  del  conflicto  como  una  propuesta 
educativa  para  evitarlo.  Lo  que  se  deseaba  era  simplemente  que 
los  pueblos,  al  conocerse,  aceptaran  la  diversidad  y  practicaran 
la  tolerancia.  Y  para  ello  nada  mejor  que  educar  a  las  familias, 
haciendo  impacto  en  su  elemento  más  sensible:  los  jóvenes. 

AFS  es  una  Organización  que  nace  en  el  conflicto,  crece 
y  vive  dentro  de  él,  y  cuya  expectativa  no  es  eliminarlo,  sino 
asimilarlo  y  superarlo  a  partir  de  la  aceptación  de  la  diversidad. 


Líneas  Intercukurales 
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Aquí  no  hay  una  visión  utópica,  sino  una  propuesta  práctica 
que  parte  de  la  creencia  de  que  cada  joven  que  reconoce  al 
otro  es  un  individuo  menos  dispuesto  a  agredir  en  razón  de 
las  ideas  y  uno  más  con  capacidad  de  negociar,  de  conciliar, 
de  convivir  con  los  demás,  en  lugar  de  imponer  al  otro  su 
punto  de  vista.  Si  tuviera  que  decirlo  en  una  frase,  diría  que 
¡a  educación  intercultural  abre  ¡a  mente  mediante  el  aprendizaje 
de  la  diversidad  en  ¡a  experiencia,  ¡o  que  permite  que  se  convierta 
en  un  hecho  real. 


Son  una  clara  manifestación  de  que  nuestra  forma  de 
apreciar  el  mundo  está  cambiando  el  permanente  flujo  de 
visitantes  que  hoy  se  ve  en  nuestro  país  (por  tercer  año 
superamos  el  millón  de  visitantes  al  año),  la  presencia  y 
la  participación  de  la  comunidad  internacional  en  nuestro 
proceso  de  nación,  las  muestras  de  pensamiento  limpio  y 
abierto  frente  a  los  sectarismos  y  a  la  intolerancia,  las  acciones 
en  favor  de  la  paz,  de  la  convivencia,  y  en  rechazo  de  las  formas 
violentas. 


Lo  intercultural  y  los  países  en  conflicto. 

En  nuestro  país,  y  en  todos  los  países  que  viven  en  una  si- 
tuación de  conflicto,  es  importante  entender  que  existen  otros 
puntos  de  vista,  otras  visiones  del  mundo,  otras  valoraciones, 
y  que  éstos  deben  tener  la  misma  posibilidad  de  ser  expresa- 
dos y  merecer  el  mismo  respeto  que  tienen  los  que  nosotros 
defendemos.  Una  visión  intercultural  ayuda  a  mirar  el  conflic- 
to desde  otras  perspectivas,  permite  entender  al  otro,  y  ello 
es  ya,  sin  duda,  un  principio  de  solución.  Aceptar  que  existe 
el  otro  y  que  tiene  derechos  iguales  a  los  míos,  privilegia  la 
negociación  y  hace  ver  sin  sentido  a  la  violencia. 

Para  nuestros  jóvenes,  salir  y  aprender  de  otros  es  abrir 
su  mente,  superar  los  límites  de  la  parroquia,  de  la  provincia, 
de  su  famiUa,  de  su  religión;  es  vivir  la  experiencia  de  otras 
formas  de  relacionarse  y  de  percibir  el  mundo.  Es  posible 
que  los  cientos  de  jóvenes  que  han  gozado  de  un  aprendizaje 
intercultural  no  sean  suficientes  para  solucionar  el  conflicto, 
ya  ancestral,  que  vivimos.  Pero  con  certeza  son  parte  de  la 
solución,  pues  se  han  permitido  a  sí  mismos,  a  sus  familias, 
y  en  gran  medida  a  sus  comunidades,  entender  que  existen 
otras  posibilidades  alejadas  de  la  violencia  para  solucionar 
los  conflictos  entre  personas  y  entre  grupos  de  personas. 
Creo  necesario  decir  que  algunas  personas  cultivadas  en  el 
aprendizaje  intercultural  han  jugado  roles  muy  significativos 
en  el  gobierno  y  en  el  Estado. 


AFS,  la  relación  entre  lo  intercultural  y  el  conflicto: 
decisiones  vocacionales  y  oportunidades  reales. 

Esta  vocación  a  la  InterculturaÜdad  no  es  exclusiva  de  AFS, 
pues  hay  varias  organizaciones  como  ésta,  y  algunas  con  ex- 
celentes performances.  A  AFS  la  hacen  diferente  dos  hechos: 
el  primero  es  su  origen,  el  haber  nacido  como  una  respuesta 
al  conflicto  y  el  pasar  de  paliar  el  dolor  de  los  participantes 
del  mismo  (con  sus  conductores  de  ambulancia)  a  evitar  que 
se  produjera  otro;  el  segundo  es  ser  una  organización  de  vo- 
luntarios que  funciona  a  manera  de  una  maravillosa  cámara 
de  compensación  de  ingresos.  Sin  embargo,  al  menos  en  la 
teoría,  AFS  debería  beneficiar  a  los  países  de  menor  capacidad 
económica,  de  mayor  necesidad  de  aprendizaje  intercultural,  y 
sin  duda,  a  aquéllos  en  los  cuales  el  conflicto,  especialmente  el 
conflicto  interno,  está  presente. 

Pero  no  hay  institución  perfecta,  y  algunas  actitudes  de 
AFS  son  problemáticas.  Por  ejemplo,  no  invertir  en  la  posibi- 
lidad de  participación  y  de  deliberación  en  diferentes  lenguas 
(la  más  pura  de  las  expresiones  culturales)  en  beneficio  de  la 
comodidad  de  una  pretendida  lengua  universal;  mantener  ais- 
lado a  un  país  de  la  riqueza  cultural  de  Cuba  o  interesarse  sólo 
en  China  cuando  fue  señalada  por  el  presidente  Nixon  como  el 
gran  proveedor  económico,  o  por  los  árabes  sólo  luego  y  nunca 
antes  del  9  11,  y  no  precisamente  en  razón  de  su  riqueza  cul- 
tural y  de  su  diversidad;  o  bien,  y  por  citar  un  último  ejemplo. 
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estar  aislada  de  la  Europa  de  Oriente  o  permanecer  ajena  al 
conflicto  armenio  y  al  serbio  croata.  Todo  este  panorama  es 
muestra  de  cómo  las  culturas  dominantes  influyen  en  las  ins- 
tituciones y  de  cómo  las  comodidades  encantan  a  las  burocra- 
cias. Y  nada  mejor  que  estas  deficiencias  para  seguir  pensando 
que  el  impacto  intercultural  debe  llegar  incluso  a  casa. 

A  los  que  amamos  el  impacto  que  genera  la  Intercultura- 
lidad  nos  gustaría  ver  crecer  esta  tarea,  y  estaríamos  felices 
de  extender  ese  impacto  a  medios  como  la  escuela  y  el  colegio 
público,  hoy  alejados  de  esta  posibilidad  por  las  dificultades 
económicas  en  muchos  de  los  países  de  la  red  AFS;  entre  ellos, 
el  nuestro.  Colombia  será  un  gran  beneficiado  de  estas  posibi- 
lidades cuando  logremos  que  de  la  misma  manera  que  se  re- 
ciben nuestros  estudiantes  en  más  de  23  países  del  mundo, 
nuestro  país  sea  un  receptor  pleno.  En  ese  principio  que  deno- 
minamos cámara  de  compensación,  envío  y  recepción  van  de 
la  mano,  y  no  ser  un  país  pleno  en  la  recepción  es  condenarse  a 
un  desarrollo  menor  en  razón  de  pretendidas  seguridades  que 


otros  estados  defienden  para  encubrir  intereses  particulares. 
¿Qué  tal  que  alguien  hubiera  objetado  que  no  era  seguro  con- 
ducir una  ambulancia  durante  las  dos  guerras  mundiales?  ¿O 
que  hubiera  argüido  que  los  costos  de  los  seguros  eran  inma- 
nejables? Es  tan  importante  lo  que  nuestras  familias,  nuestras 
escuelas  y  nuestras  comunidades  aprenderían  en  la  experien- 
cia de  albergar  y  convivir  con  un  extranjero  como  la  enseñanza 
que  les  queda  a  nuestros  jóvenes  al  vivir  en  el  exterior. 

Descubrir  al  otro  es  descubrirnos  a  nosotros  mismos,  es 
vernos  posibles  en  nuestra  diversidad. 


"El  otro  conduce  a  los  abismos  de  la  persona  auténtica, 

que  no  se  encuentra  más  que  dándose 

y  nos  introduce  en  los  misterios  del  ser." 


— Emmanuel  Mounier, 
Manifiesto  del  Personalismo. 


Juan  Guillermo  Muñera  Díaz.  Presidente  de  la  Junta  Directiva  de  AFS  Colombia  1997  -  2003. 
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Las  cosas  que  no  se  pueden  enseñar 


Creo  que  fue  Óscar  Wilde  quien  escribió  que  las 
cosas  que  realmente  vale  la  pena  saber  no  se 
pueden  enseñar.  Hoy  en  día,  esto  es  lo  que  los 
expertos  llaman  Aprendizaje  Experiencial. 
La  experiencia  AFS 

Mi  experiencia  con  AFS  comenzó  en  los 
últimos  años  de  colegio  (1959-1963).  No  como  participante  de 
intercambio,  como  mi  amigo  John  Hammond,  quien  fue  a  Italia 
y  regresó  diferente,  sino  como  anfitrión.  Recibir  estudiantes  de 
intercambio  era  parte  de  nuestra  vida  escolar  y  comunitaria  en  el 
pequeño  pueblo  de  Liverpool  en  el  norte  del  Estado  de  New  York, 
al  lado  del  lago  Onondaga  y  de  un  puerto  del  Canal  Ene.  Nuestra 
huella  intercultural  era  pre  colonial,  con  raíces  indígenas  de  las  tri- 
bus Iriquois  y  Onondaga.  El  Fuerte  St.  Marie  de  los  franceses,  de 
contados  palos,  estaba  aUí,  al  lado  del  lago,  para  proteger  una  in- 
dustria de  sal  y  a  los  emisarios  de  dios.  Los  antepasados  de  mi  ma- 
drastra (Fisher/Bittel)  eran  del  norte  de  Australia  y  establecieron 
una  industria  de  canastas,  trajeron  sus  costumbres  y  su  comida. 

Ma  Meek,  profesora  de  estudios  sociales  antes  de  que  existie- 
ra el  tema,  era  la  coordinadora  de  los  estudiantes  de  intercambio 
en  el  colegio  y  del  club  de  viaje  a  Washington  de  los  estudiantes 
del  último  año.  Sobra  decir  que  los  estudiantes  de  intercambio 
eran  los  invitados  especiales.  No  fui  muy  conciente  de  la  opera- 
ción de  AFS  en  mi  pueblo  más  que  en  este  aspecto,  y  en  lo  que  me 
contaban  los  amigos  que  hospedaban  estudiantes  en  su  casa.  La 
costumbre  en  aquella  época  era  hospedar  a  los  estudiantes  con 
familias  que  tuvieran  hijos  de  la  misma  edad  y  asistieran  al  cole- 
gio. Sandra  venía  de  Ipanema,  Brasil.  Era  tímida,  no  extrovertida. 


que  era  el  estereotipo  de  una  mujer  del  sur  en  aquella  época.  Tenía 
la  belleza  de  los  tímidos,  que  guardan  su  mundo  adentro.  Detrás 
de  aquellos  ojos  suaves  medio  desenfocados,  dejaba  salir  peque- 
ñas revelaciones  de  vez  en  cuando  como  premio  a  la  confianza 
que  uno  pudiera  ganar  poco  a  poco.  Su  sonora  voz  con  acento 
portugués  nos  hipnotizaba  cuando  recordaba  con  afecto  a  su  fa- 
milia y  a  su  escuela  en  Brasil.  Tenía  la  presencia  de  ser  única  hija, 
adorada  sin  pretensión,  y  su  mundo  era  el  de  una  niña  educada  en 
un  colegio  de  monjas.  Estas  cualidades  no  fueron  apreciadas  por 
mí  hasta  muchos  años  después...  EUa  me  gustaba... 

"Adiós  —dijo  el  zorro.  Éste  es  mi  secreto.  Es  muy  sencillo:  sólo  se 

ve  bien  con  el  corazón.  Lo  esencial  es  invisible  a  los  ojos. 

—Lo  esencial  es  invisible  a  los  ojos  —repitió  elprincipito  para 

acordarse". 
(El  principito,  Antoine  de  Saint  Exupery). 

La  Tormenta  Perfecta 

Mi  abuela  tenía  una  expresión  favorita  cuando  uno  de  sus 
nietos  se  negaba  a  hacer  alguna  actividad  en  la  casa  justifica- 
do por  sus  supuestas  consecuencias,  como  el  peligro  de  sacar  la 
basura  después  de  cierta  hora  en  la  tarde  o  el  efecto  que  puede 
tener  comer  algo  desconocido.  Ella  solía  decir:  "Aquello  que  no 
te  mata,  te  hace  más  fuerte". 

El  entendimiento  de  la  dinámica  cultural  me  siguió  a  la  uni- 
versidad. No  sólo  se  manifestó  en  el  choque  de  entrar  a  una 
nueva  comunidad,  sino  en  el  hecho  de  encontrarme,  de  ser  más 
consciente  de  los  valores  y  actitudes  de  la  cultura  rural  y  de  la 
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urbana,  A  nivel  de  postgrado  confronté  el  proceso  de  definir  a 
una  supra-persona  llamada  profesional  con  su  propio  cuerpo  de 
información,  con  sus  valores,  y,  por  supuesto,  con  su  ética.  Era 
un  club  exclusivo  con  la  pretensión  de  ser  universal. 

Fuimos  hijos  de  los  60's,  pero  "los  tiempos  fueron  cam- 
biando", cantaba  Bob  Dylan.  Nuestra  cultura  y  estructura  so- 
cial era  desafiada  por  una  juventud  frustrada,  por  una  guerra 
sin  sentido  y  una  política  de  conscripción.  Y  por  otra  guerra 
civil  interna,  producto  de  la  desigualdad  interna  de  razas  y  cul- 
turas. Se  vivía  cien  años  después  de  Lincoln  en  la  sociedad  de 
la  democracia  perfecta.  Los  principios  y  valores  del  curso  de 
ciencias  sociales  de  Ma  Meek  en  el  colegio  ya  no  eran  tan  verí- 
dicos en  el  mundo  que  encontré. 

Después  del  postgrado  entré  en  los  Cuerpos  de  Paz,  una  or- 
ganización creada  por  el  asesinado  presidente  John  F.  Kennedy. 
Llegué  a  Bogotá  en  noviembre  de  1968,  donde  entrenamos  en 
el  Minuto  de  Dios.  Recuerdo  la  dicotomía  con  la  que  nos  recibió 
el  padre  García  Herreros  en  la  primera  semana:  "¿qué  es  más  im- 
portante, el  progreso  humano  o  la  libertad?".  Tiempo  después 
me  asignaron  para  trabajar  en  la  ciudad  de  Barranquilla,  donde 
me  encontré  con  un  lenguaje  diferente  al  que  me  enseñaron  en 
el  entrenamiento.  Y  luego,  un  ataque  de  amibas  me  impidió  tra- 
bajar. Al  fin  me  adapté  y  el  padre  Tamayo  me  invitó  a  acomodar- 
me en  un  pequeño  consultorio  de  odontología. 

Este  relato  no  tiene  la  intención  de  salirme  del  tema  de  AFS, 
o  de  la  educación  intercultural,  sino  de  mostrar  los  factores  que 
afectan  a  un  individuo  que  cruza  las  fronteras  geográficas  y  cul- 
turales. La  experiencia  de  los  Cuerpos  de  Paz,  que  llamamos  en 
esta  época  "orientación  cross-cultural" ,  o  que  cruza  de  una  cultu- 
ra a  otra,  era  considerada  state  ofthe  art  o  el  estado  del  arte. 

No  faltaron  las  asesorías  de  los  principales  centros  acadé- 
micos o  de  los  consejeros  profesionales,  ni  los  juegos  de  simula- 
ción, ni  la  información  del  Departamento  de  Estado,  ni  las  pas- 
tillas de  lodina  para  purificar  el  agua,  ni  la  atención  médica  para 


solucionar  problemas  que  no  tenían  nombres  reconocidos  por  el 
inglés  ni  categorías  morales. 

La  desorientación  que  viví  en  el  proceso,  llamado  por  algu- 
nos "shock  cultural",  me  enseñó  algunas  verdades  sobre  el  pro- 
ceso cross  cultural  intensivo: 

1.  El  etnocentrismo  que  protege  y  defiende  la  esencia  básica 
cultural  puede  obstaculizar  cualquier  proceso  de  integración 
cultural  si  uno  no  es  consciente  de  su  propia  cultura. 

2.  Una  vez  que  uno  empieza,  se  integra  en  una  segunda  cul- 
tura y  encuentra  una  cierta  synergia  con  la  razón  de  ser  de 
la  nueva  cultura  y  sus  valores;  empieza  un  proceso  de  bicul- 
turalización.  Este  proceso  crea  una  persona  con  una  tercera 
dimensión  cultural. 

3.  Uno  empieza  a  darse  cuenta  de  esta  evolución  cuando  retor- 
na a  su  cultura  nativa  por  primera  vez.  En  este  momento  vive 
una  experiencia  de  adaptación  más  fuerte  y  desorientadora 
que  cuando  entró  en  tierras  desconocidas.  Uno  percibe  en- 
tonces los  cambios  frente  a  una  realidad  recordada. 

Después  de  ser  voluntario  de  los  Cuerpos  de  Paz  me  contra- 
taron como  Coordinador  de  Programas.  Tenía  la  responsabili- 
dad de  diseñar  programas  para  la  ocupación  de  los  voluntarios, 
establecer  relaciones  con  homólogos,  hacer  convenios  con  una 
institución  nacional  con  la  cual  se  pudiera  trabajar,  y  seleccionar, 
entrenar  y  supervisar  al  voluntariado.  Esta  responsabilidad  me 
presionó  a  profundizar  en  mis  conocimientos  sobre  la  habilidad 
para  transitar  entre  culturas.  En  1973  me  encontré  con  un  pe- 
queño grupo  en  la  Universidad  de  Pittsburg  recopilando  escritos 
y  organizando  encuentros  con  gente  interesada  en  el  tema  inter- 
cultural. En  1976  tomé  un  curso  de  Entrenador  Intercultural  en 
la  Universidad  de  Georgetowín.  Con  base  en  las  investigaciones 
de  este  grupo,  se  fundó  SIETAR  (la  Sociedad  para  la  Educación, 
el  Entrenamiento  y  la  Investigación  Intercultural). 


Líneas  Interculturales 


49 


Menciono  SIETAR  porque  en  su  primer  Congreso  Internacio- 
nal, en  el  año  1984  en  San  Gimignano,  Italia,  me  reencontré  con 
AFS,  también  en  un  Congreso  Internacional.  En  los  dos  congresos 
se  encontraron  la  mayoría  de  los  programas  internacionales  de  in- 
tercambio e  interés  intercultural.  El  mundo  del  intercambio  empezó 
a  evaluar  su  misión  con  una  perspectiva  más  global  e  intercultural. 

BiU  Dyle,  quien  acababa  de  iniciar  su  periodo  como  Presidente  de 
AFS  Internacional,  había  sido  el  Director  de  los  Cuerpos  de  Paz  en 
Colombia  cuando  yo  había  llegado  a  este  país  en  1968.  Almorzamos 
juntos  debajo  del  sol  de  Tuscany,  entre  las  torres  que  protegieron  sus 
pequeñas  repúblicas  siglos  atrás.  Y  hablamos  del  mundo  en  el  cual 
nos  encontrábamos,  de  la  misión  de  los  programas  de  intercambio, 
de  su  administración  en  un  mundo  de  tanta  diversidad  social  y  eco- 
nómica, de  la  educación  intercultural,  del  servido  a  la  comunidad, 
del  voluntarismo  y  de  la  diversificación  de  la  programación  de  AFS. 

Las  recomendaciones  y  el  Manifiesto  producto  de  este  Con- 
greso fueron  el  preámbulo  al  inicio  de  un  proceso  de  revaluación 
y  reorganización  de  AFS  que  se  extendió  por  casi  dos  décadas. 

Seis  meses  después,  Patricia  Cadavid  me  invitó  a  formar  par- 
te de  un  esfuerzo  por  organizar  una  Asociación  de  Voluntarios 
que  respaldara  el  programa  de  AFS  en  Colombia.  Esta  relación 
se  prolongó  hasta  el  año  2001,  con  lo  que  se  inició  un  proceso 
monumental,  no  sólo  de  recrear  AFS  Internacional,  sino  de  re- 
inventar  la  participación  de  Colombia. 

Una  profesora  de  primaria  preguntó  a  sus  estudiantes: 
— ¿Qué  quieren  ser  cuando  sean  grandes?  Un  alumno  ubicado  en 
la  primera  fila  contestó:  — Un  extranjero. 

Educación  Cross-Cultural,  Multicultural,  ínter  cultural, 
Transcultural  et.  al. 

"Lo  más  difícil  de  un  viaje  de  mil  millas  es  dar  el  primer  paso". 
Proverbio  chino. 


nual  de  Orientación  de  los  Programas  de  Intercambio  Juvenil 
(Intercultural  Press  1989)  habla  de  tres  fases  de  la  orientación 
intercultural: 

1.  Selección  y  Orientación  del  participante  y  su  familia  antes 
de  viajar. 

2.  Respaldo  del  equipo  Anfitrión  que  recibe  al  participante. 

3.  Regreso  y  Reencuentro  con  su  cultura  nativa. 

El  contenido  de  la  orientación  intercultural  varía,  depende 
de  la  naturaleza  de  los  candidatos,  de  su  generación,  de  la  cul- 
tura de  donde  vienen,  de  la  cultura  adonde  van  y  de  una  cultura 
emergente  de  convivencia  mundial. 

El  participante  de  1959  es  diferente  del  joven  de  hoy  en  día. 
Los  valores  de  AFS  son  considerados  como  el  deseo  universal 
por  un  mundo  en  paz  en  vez  de  un  mundo  en  guerra,  donde 
exista  entendimiento  en  vez  de  ignorancia,  donde  se  respete  el 
valor  humano  y  la  integridad  cultural.  El  sentido  común  sería 
desarrollar  y  llevar  estos  cambios  sin  violencia  y  sufrimiento  (los 
cuales  son  causados  en  la  mayoría  de  los  casos  por  intereses  de 
dominación  de  unos  pocos).  La  realización  de  esto  depende  de 
nuestro  entendimiento  de  la  dinámica  cultural,  de  cómo  funcio- 
nan nuestras  propias  culturas  y  de  la  comunicación  entre  ellas. 
Por  lo  menos  ésta  es  la  filosofía  interculturalista  que  predomina 
en  muchas  de  las  actividades  del  intercambio  hoy  en  día. 

Pero,  ¿cómo  podemos  preparar  a  una  persona  de  16  a  18 
años  sobre  el  valor  de  salir  de  la  comodidad  de  su  comunidad  y 
la  seguridad  de  su  familia?  ¿Cómo  debemos  encaminarla  a  tener 
una  experiencia  para  superar  los  desafíos  que  se  le  presenten? 
Esto  es  lo  que  buscaríamos  alcanzar  en  un  programa  de  orien- 
tación y  respaldo,  en  el  cual  todos  (el  participante,  la  familia,  los 
comités/anfitriones,  la  administración)  sigamos  aprendiendo  y 
evolucionando. 


Cornilius  Grove,  anterior  director  del  Centro  de  Estudios 
de  AFS  sobre  el  Aprendizaje  Intercultural,  en  su  libro  El  Ma- 


El  proceso  de  selección  y  orientación  es  una  buena  oportunidad  para 
conocer  la  actitud  y  las  expectativas  del  participante  y  su  famiÜa. 
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Este  proceso  debe  utilizar  toda  la  visión  y  la  experiencia  del 
equipo:  respaldo  de  la  administración,  de  los  voluntarios  y  de 
los  anfitriones.  Hay  que  ser  conscientes  de  cómo  se  puede  dis- 
torsionar el  proceso  de  escogencia  y  orientación  si  no  hay  un 
criterio  unificado. 

-  La  administración  debe  mantener  un  criterio  acorde  con  las 

exigencias  del  mercado,  las  finanzas  y  la  coordinación  mecáni- 
ca del  programa  para  orientarlo  hacia  expectativas  realistas. 

-  Los  comités  (anfitriones)  deben  mantener  claros  los  objeti- 
vos del  programa  frente  a  las  influencias  y  derechos  sentidos 
de  la  comunidad  durante  el  proceso.  El  objetivo  es  escoger 
estudiantes  que  aprovechen  el  programa,  lo  entiendan  y  re- 
presenten su  cultura... 

-  Los  voluntarios  deben  comunicar  el  entusiasmo  y  la  opor- 

tunidad de  esta  experiencia,  con  la  capacidad  de  escuchar  y 
entender  las  aspiraciones  e  ilusiones  de  los  candidatos  y  su 
familia.  Recuerda:  es  la  naturaleza  de  la  experiencia  la  que 
hay  que  comunicar,  no  sólo  la  experiencia. 

Las  palabras  operativas  son  Intercambio/Intercultural,  Ju- 
venil/Aprendizaje-Experiencial.  Aunque  esto  está  bien  a  nivel 
teórico,  en  la  práctica  estamos  todavía  tratando  de  llevar  la  retó- 
rica a  un  nivel  más  intercultural/universal  y  de  crear  metodolo- 
gías más  efectivas  y  educativas. 

Una  comunidad  intercultural.  La  segunda  fase  es  cuando  el 
equipo  de  AFS  está  en  su  gloria  total.  Todos  en  la  experiencia  están 
aportando  y  aprendiendo  de  la  experiencia. 


Aunque  pensamos  en  el  participante  como  el  beneficiario 
principal,  todos  los  que  participan  en  la  experiencia  se  enrique- 
cen con  ella. 

Su  metodología  depende  de  la  dinámica  cultural:  de  querer 
en  famiUa,  educar  en  la  escuela  e  incluir  en  la  comunidad. 

El  regreso.  La  última  fase  de  reencontrarse  con  su  familia  y 
la  cultura  propia  es  posiblemente  la  menos  entendida  y  la  más 
desperdiciada.  La  mayoría  de  los  entrenadores  interculturalis- 
tas  consideran  esta  fase  la  más  importante.  Es  un  tiempo  de 
reflexión  y  consolidación  de  la  experiencia. 

En  esta  fase  es  necesario  tener  en  cuenta: 

-  No  todas  las  experiencias  son  positivas.  No  todas  las  experien- 

cias son  entendidas.  No  todo  desarrollo  es  positivo. 

-  El  stress  y  la  desorientación  que  puede  producir  una  expe- 
riencia tan  intensa,  puede  durar  mucho  más  tiempo  después 
de  la  experiencia. 

-  En  la  euforia  de  regresar  a  casa  y  sentirse  en  un  mundo  que  pa- 
rece conocido,  se  olvida  llevar  el  entendimiento  de  la  experien- 
cia hasta  su  culminación.  La  experiencia  es  clausurada  cuando 
el  participante  resuelve  inquietudes  y  conflictos  que  resultan  de 
una  experiencia  nueva  y  del  reencuentro  con  su  familia  y  su  cul- 
tura. Uno  ha  cambiado,  y  es  el  momento  de  entender  cómo. 

En  este  proceso  de  la  experiencia  de  AFS,  los  participantes 
maduran,  la  conciencia  común  se  vuelve  más  tolerante,  la  socie- 
dad se  hace  más  multicultural  y  cada  cultura,  mas  segura  de  sí 
misma.  El  mundo  se  entiende  mejor. 


Richard  Good.  Presidente  déla  Junta  Directiva  de  AFS  Colombia  1991-1992 
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TERCERA  PARTE 


Un  programa  de  intercambio  que 
vale  la  pena 


ace  cuarenta  años,  en  1969,  el  Programa 
de  AFS  funcionaba  a  través  de  becas.  Esta 
modalidad  nos  permitió  a  muchos  estu- 
diantes viajar  a  otro  país. 


O 

^^^^  ^^^^  Yo  tenía  17  años  y  estudiaba  en  el  colegio 
San  Pedro  Claver  de  Bucaramanga,  una 
institución  de  Jesuítas.  Era  un  estudiante  excelente,  presidente  de 
clase  y  buen  deportista.  Me  sentía  sobrado.  El  San  Pedro  Claver, 
como  muchos  colegios  de  la  época,  no  era  bilingüe,  y  mi  dominio 
del  idioma  inglés,  así  como  el  conocimiento  de  Estados  Unidos,  era 
muy  limitado. 

Asumí  mi  intercambio  sin  saber  para  dónde  iba.  Al  llegar  a  "Al- 
bany  High  School"  pasé  de  ser  líder  a  ser  un  estudiante  que  no  podía 
comunicarse  con  nadie.  En  Colombia  era  un  as  de  las  matemáticas, 
pero  en  Estados  Unidos  no  podía  resolver  los  problemas  más  sencillos 
porque  no  comprendía  el  enunciado.  AUá  me  hicieron  ver  que  quizás 
yo  no  era  esa  persona  que  pensaba  ser.  Por  eso  hoy  cuando  hablo  con 
los  estudiantes,  a  quienes  me  encanta  preparar,  les  digo:  "en  esta  ex- 
periencia todo  lo  que  se  lleva  en  el  morral  hay  que  utilizarlo;  hay  que 
llenar  la  maleta  con  mucho  idioma,  mucho  conocimiento  del  lugar 
adonde  se  va  a  ir,  y  más  aun,  mucho  conocimiento  de  sí  mismo". 


Al  otro  día  me  levanté  e  inmediatamente  me  entregaron  unas 
botas  pantaneras  y  una  pala.  En  la  casa  vivían  dos  muchachos  más, 
los  hijos  de  la  pareja.  En  aquella  granja  yo  no  era  el  estudiante  des- 
tacado de  Bucaramanga,  sino  un  trabajador  más. 

A  los  17  años  me  encontraba  en  una  granja  de  Oregon,  a  miles 
de  kilómetros  de  Bucaramanga,  recogiendo  excremento  de  po- 
llos y  llevando  huevos  en  una  canasta.  En  ese  momento  no  me 
di  cuenta,  pero  hoy  creo  que  la  experiencia  está  en  descubrir  qué 
papel  se  puede  jugar  en  la  familia,  en  el  colegio,  en  la  comunidad, 
y  cómo  se  le  puede  sacar  provecho  a  la  nueva  situación.  Mi  des- 
conocimiento del  mundo  era  total.  En  la  escuela  tenía  un  com- 
pañero AFS  que  era  australiano.  Yo  no  sabía  ni  siquiera  que  los 
australianos  hablaban  inglés  y  pensaba:  "¡uy!,  cómo  aprendió  de 
rápido  este  tipo  el  idioma". 

La  delegada  local  de  AFS  estaba  tan  preocupada  por  mi  bajo 
rendimiento  que  fue  ella  quien  se  encargó  de  ayudarme  con  el  in- 
glés. Debo  confesar  que  no  me  devolví  a  Colombia  por  no  llegar 
derrotado,  pero  aquello  no  funcionaba.  Ahora  comprendo  que  no 
me  enfoqué  en  lo  que  era  la  experiencia  porque  no  sabía  de  qué  se 
trataba;  no  era  un  viaje  de  paseo,  era  un  programa  intercultural.  Así 
que  yo  iba  por  un  lado  y  AFS  por  otro. 


Después  de  un  largo  viaje,  me  recibieron  dos  personas  mayores  Cuando  llegué  a  Colombia  dije:  "a  mí  no  me  hablen  de  AFS  para 

de  edad  con  un  letrero;  para  mí  eran  un  par  de  viejos.  Nada  que  nada,  esto  es  lo  peor  que  me  ha  pasado,  ¡perdí  un  año  de  mi  vida!", 

ver  con  mi  familia  aquí  en  Colombia.  Desde  el  principio  tuve  poca  Hoy,  sin  embargo,  soy  el  Presidente  de  la  Junta  Directiva  de  AFS 

empatia  con  ellos.  Nos  subimos  a  un  carro,  llegamos  a  una  granja  Colombia  y  creo  en  el  intercambio  educativo  e  intercultural.  Así 

y  me  dijeron  "ésta  es  su  habitación";  me  acosté  y  la  cama  se  partió.  como  repudié  mi  experiencia,  con  el  tiempo  empecé  a  reconocer 

Esa  fue  mi  bienvenida.  que  me  había  transformado  sutilmente,  me  volví  más  tolerante  y 
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abierto  con  todas  las  personas.  Empecé  a  sentir  que  mi  vida  había      colegio  o  comunidad.  Las  experiencias  pueden  estar  entrelazadas, 
sido  afectada  positivamente.  pero  nunca  serán  iguales,  y  qué  bueno  que  así  sea. 


Detenerse,  mirarse  y  conocerse  no  es  fácil  cuando  se  vive  siem- 
pre en  el  mismo  lugar.  Seguramente  por  eso  se  ingeniaron  los  años 
sabáticos  y  los  retiros  espirituales.  Cuando  el  participante  sale  del 
medio  que  le  está  dando  siempre  la  misma  información  y  se  queda 
solo,  no  le  queda  otra  alternativa  que  pensar,  reflexionar,  mirarse 
al  espejo,  encontrarse  con  él  mismo  y  descubrir  habilidades  para 
enfrentarse  a  situaciones  adversas. 

A  los  17  años,  si  hubiera  ido  a  San  Francisco,  o  a  Los  Angeles,  tal 
vez  hubiera  sido  espectacular,  pero  habría  vivido  una  realidad  falsa, 
y  quizás  no  hubiera  querido  regresar  a  Colombia.  Esta  experiencia 
AFS  provocó  que  yo  quisiera  volver  a  mi  medio  y  desarrollarme,  me 
ayudó  a  valorar  todo  lo  que  yo  era,  lo  que  tenía,  y  a  pensar  en  que 
aún  me  faltaba  mucho  por  aprender. 

Ésta  es  una  oportunidad  que  vale  la  pena  vivir.  Nosotros  trabaja- 
mos para  darle  a  la  gente  esta  posibilidad.  Personalmente,  me  gusta- 
ría que  ese  sentido  inicial  que  tenía  AFS,  en  que  los  participantes  via- 
jaban en  su  gran  mayoría  becados,  se  pudiera  ampliar  un  poco  más 
hoy.  Que  existieran  más  posibilidades  para  aquéllos  que  quisieran  y 
que  tuvieran  las  capacidades  y  las  ganas  de  conocer  otras  culturas. 

Ésta  es  una  experiencia  que  trasciende  muchas  esferas  de  la 
vida,  espacios  y  tiempos.  Los  participantes  son  tres  y  hasta  cuatro: 
el  viajero,  su  familia  natural,  la  familia  anfitriona  y  un  cuarto  parti- 
cipante, que  es  el  colegio  que  lo  recibe.  Todos  ellos  participan  acti- 
vamente en  la  vivencia.  En  la  medida  en  que  la  familia  natural  del 
estudiante  le  permita  independizarse  y  en  la  medida  en  que  el  mu- 
chacho se  concentre  en  el  nuevo  escenario,  la  experiencia  será  mu- 
cho más  rica.  Ésta  es  la  manera  de  lograr  una  completa  inmersión 
en  la  otra  cultura,  que  es,  así  mismo,  el  objetivo  del  programa. 

Cada  intercambio  AFS  es  una  experiencia  que  involucra  a  mu- 
cha gente.  Las  experiencias  no  son  completas  o  incompletas.  Cada 
una  es  distinta.  Hay  diversas  formas  de  involucrarse:  como  estu- 
diante, padre,  madre,  familia,  hermano,  compañero,  amigo,  rector, 


Actualmente,  hay  que  destacar  nuestra  presencia  a  nivel  de  AFS 
Internacional  en  los  dos  cuerpos  consultivos  más  importantes  de  la 
Organización.  Colombia  tiene  representación  en  el  Board  of  Trus- 
tees,  con  Ernesto  Rey,  y  en  el  Management  Council,  con  Rosario 
Gutiérrez.  Orgullosamente,  puedo  decir  que  AFS  Colombia  es  muy 
respetada  en  la  red  mundial,  y  que  su  opinión  es  muy  consultada. 

El  gran  reto  de  la  gestión  hoy  es  motivar  al  cuerpo  de  volunta- 
rios, que  es  la  base  de  la  Organización.  Los  voluntarios  deben  abrir- 
se al  mundo,  renovarse,  actualizarse,  capacitarse  y  cambiar  junto  a 
la  Organización,  para  que  ésta  no  se  estanque,  y  contemple  siempre 
la  posibilidad  de  que  ingresen  otras  personas.  Es  necesario  hacer  un 
llamado  a  los  jóvenes  y  ex-participantes  para  que  se  vinculen  a  la 
Organización.  Porque,  si  hay  renovación,  hay  cambio,  y  no  se  corre 
el  riesgo  de  acostumbrarse  a  ciertas  formas  de  actuar,  de  cerrarse  a 
lo  nuevo.  Hay  que  acoplarse  a  las  exigencias  de  los  nuevos  tiempos 
y  comprender  las  características  de  la  juventud  de  hoy,  que  son  di- 
ferentes a  las  de  hace  50  años. 

Con  la  experiencia  de  AFS  uno  se  enriquece  sin  saber  de 
filosofía  ni  de  psicología,  sino  con  un  aprendizaje  esencial  y 
básico  del  ser  humano.  Uno  de  los  principales  valores  de  AFS  es 
que  tiene  un  camino  recorrido,  una  historia;  es  una  Organización 
con  trayectoria  en  el  mundo,  que  tiene  mucha  experiencia  y  una 
gran  misión.  Yo  creo  que  vale  la  pena  trabajar  por  que  exista  un 
mundo  mejor,  y  que  AFS  es  un  medio  para  lograrlo. 


Víctor  Di  Marco.  Participante  del  Programa  de  Intercambio  en 
1969.  Presidente  de  ¡a  Junta  Directiva  AFS  Colombia  2007  -  2010. 
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s  innegable  que  al  vivir  una  experiencia  de 
intercambio  cultural  a  la  edad  de  16  años, 
las  perspectivas  que  se  tienen  en  relación 
con  el  futuro,  con  la  forma  de  ver  la  vida, 
y  en  general,  con  la  manera  de  interrelacio- 
narse  con  los  demás,  adquieren  una  dimen- 
sión jamás  imaginada. 


Yo  tuve  la  fortuna  de  ser  beneficiario  de  una  beca  insti- 
tucional otorgada  por  AFS  Colombia  para  viajar  a  Francia  en 
el  año  de  1997  y  así  vivir  una  gran  experiencia  de  intercam- 
bio. De  otro  modo,  las  posibilidades  de  conocer  otro  país  y 
de  compartir  con  personas  de  diferentes  culturas  habrían 
sido  casi  nulas  para  mí,  pues  yo  era  para  entonces  un  joven 
sin  recursos  económicos  rescatado  de  las  alcantarillas  y  de 
la  muerte  por  la  Fundación  Niños  de  los  Andes;  pero  eso  sí, 
un  joven  con  unos  sueños  y  unas  metas  personales  enormes, 
que  iban  más  allá  de  las  limitaciones  circunstanciales. 

Puedo  afirmar  que  el  intercambio  nos  cambia  significa- 
tivamente cuando  los  lazos  de  amistad  con  la  familia  y  los 
amigos  del  país  anfitrión  se  estrechan  pese  a  las  grandes  dis- 
tancias geográficas  que  hoy  nos  separan,  hasta  el  punto  de 
que  nos  sentimos  como  si  siguiéramos  viviendo  allí  donde 
fuimos  acogidos. 

Puedo  también  afirmar  que  el  intercambio  nos  cambia 
cuando  aprendemos  que  tenemos  una  identidad  cultural  y 


unos  valores  que  no  sabíamos  que  teníamos  y  que  de  hecho 
sólo  descubrimos  al  encontrarnos  alejados  de  nuestra  tierra 
natal.  Igualmente,  puedo  aseverar  que  el  intercambio  nos 
cambia  cuando  nos  convertimos  en  embajadores  de  nuestra 
amada  patria  en  otras  latitudes,  llevando  en  el  pecho  con  or- 
gullo nuestra  colombianidad  y  demostrando  que  Colombia  no 
es  como  muchos  piensan:  sólo  un  país  en  conflicto,  con  graves 
problemas  internos,  violencia,  secuestro  y  drogas,  sino  que 
aquí  existe  gente  buena,  dispuesta  a  triunfar  honestamente  y 
a  dejar  el  nombre  de  Colombia  en  alto  por  donde  quiera  que 
vaya. 

El  intercambio  nos  cambia  también  cuando  logramos 
crear  relaciones  de  hermandad  que  van  más  allá  de  nuestras 
diferencias  culturales  y  que  nos  permiten  trascender  dejando 
huella. 

En  1998,  luego  del  año  de  mi  intercambio  en  Francia  en  un 
pequeño  pueblo  de  tan  solo  1300  habitantes  (Etriche,  región 
de  Maine-et-Loire),  la  familia  con  la  que  compartí,  después  de 
conocer  mi  historia,  creó  la  fundación  Association  Tournesol 
vers  la  Colombie  en  compañía  de  mis  amigos  anfitriones  y  de 
algunos  conocidos.  Durante  todo  el  año,  en  esta  corporación 
se  hacen  una  serie  de  actividades  para  crear  conciencia  so- 
cial en  los  niños  y  jóvenes  franceses  acerca  de  la  necesidad  de 
ayudar  a  niños  en  situación  de  vulnerabilidad  en  Colombia  a 
través  de  acciones  concretas. 
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Por  ejemplo,  la  recaudación  de  ayudas  económicas,  las 
cuales  se  envían  directamente  a  la  Fundación  Niños  de  los 
Andes  y  son  destinadas  a  proyectos  específicos  de  educación 
y  rehabilitación  de  niños  que,  como  yo  un  día,  se  encuentran 
en  la  actualidad  en  busca  de  una  oportunidad  para  salir  de  las 
drogas  y  de  la  miseria.  Hoy  por  hoy,  dicha  asociación  france- 
sa sigue  creciendo  de  forma  impresionante,  y  su  compromiso 
con  la  niñez  en  Colombia  -lo  digo  con  orgullo-  es  mucho  más 
fuerte  que  hace  11  años. 

AFS  Colombia  hizo  posible  que  el  intercambio  me  cam- 
biara y  que  hoy  pueda  dar  testimonio  de  ello  a  toda  la  familia 
AFS. 


AMER.1CAN    FIELD    SERvTce' 


Luis  Alberto  Granada  Aguirre.  Becado  Institucional  AFS 
Colombia.  Participante  del  Programa  de  Intercambio  en  1997. 
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y 


"En  el  momento  en  que  se  cerró  el  hospedaje  sentí  un  dolor  de  pa- 
tria, una  soledad  inmensa  y  mucha  tristeza;  me  sentí  impotente.  Se 
rompió  el  proceso  que  llevábamos,  porque  no  solamente  nos  afectó  el 
hecho  de  que  no  vinieran  estudiantes;  sino  que  además  mucha  gente 

se  negaba  a  hospedar  a  estudiantes  colombianos  en  sus  países". 

Patricia  Cadavid  Rivera  -  Directora  AFS  Colombia  (1979-1998) 


^^fs.org^o    - 


La  vocación  de  los  voluntarios 


emos  aprendido  a  ser  más  que  volunta- 
rios. Somos  una  familia  que  trabaja  por 
el  sueño  AFS:  un  mundo  que  vive  en  paz 
y  en  armonía  gracias  al  entendimiento 
entre  las  naciones. 


En  el  Eje  Cafetero  hemos  contado  con 
la  fortuna  de  tener  a  participantes  del  Programa  que  vienen  de 
otros  países,  y  que,  siempre  con  la  alegría  característica  de  cada 
miembro  AFS,  nos  han  sacado  de  nuestra  cotidianidad  para 
compartirnos  un  poco  de  su  personalidad  y  de  su  cultura. 

AFS  Colombia  nos  ha  regalado  durante  50  años  experiencias 
de  vida  útiles  para  crear  la  paz  que  tanto  anhela  nuestro  país  y  el 
entendimiento  entre  los  pueblos  del  mundo.  Por  eso  nos  senti- 
mos orgullosos  de  pertenecer  a  esta  gran  Organización. 
Voluntarios  Comité  AFS  Pereira.  2009 

Creo  en  la  misión  de  AFS  y  estoy  convencida  de  que  pro- 
mover la  comprensión  intercultural  es  la  mejor  herramienta 
para  construir  la  paz  entre  las  naciones.  Mi  trabajo  está  cons- 
tantemente motivado  por  el  objetivo  de  edificar  un  verdadero 
respeto  frente  a  nuestras  diferencias  a  través  de  los  progra- 
mas de  AFS. 

Gloria  de  Mantilla,  voluntaria  AFS  Colombia.  Presidenta  del  Comité  de 
Bogotá.  Familia  de  envío  y  hospedaje.  Ganadora  del  Premio  Internacional 
Galatti  al  voluntariado. 

Ser  voluntario  de  AFS  significa  gratitud,  fe  en  un  mundo 
pacífico,  posibilidad  de  aportar  a  ese  mundo  y,  de  alguna  forma, 


trascendencia  en  el  tiempo,  pues  el  voluntario  edifica  para  su  vida 
a  través  del  contacto  con  los  cientos  de  personas  que  se  involucran 
en  la  experiencia  intercultural. 

En  mi  caso,  asumir  el  voluntariado  no  fue  algo  que  ocu- 
rriera gracias  a  una  decisión  fría,  sino  a  una  atracción.  Es  por 
eso  que  el  tiempo  que  no  he  compartido  con  mi  familia  -en  un 
momento  por  el  viaje  de  intercambio,  y  ahora  por  mi  entrega 
al  trabajo  como  voluntaria-  no  se  ha  perdido.  Ese  tiempo  in- 
vertido cobra  sentido  cuando  se  convierte  en  crecimiento,  en 
aprendizaje,  y  sobre  todo,  en  amistades  reales  y  sinceras. 

Cuando  se  ha  tenido  la  experiencia  de  ser  participante  de  AFS 
y  de  ser  luego  mamá  de  un  nuevo  participante,  los  nietos  siguen 
los  pasos  casi  por  instinto.  AFS  se  convierte  entonces  en  un  amor 
real  y  perdurable,  con  el  que  se  aspira  llegar  hasta  la  vejez. 
Dina  María  Cajas.  Voluntaria.  Miembro  de  Junta  Directiva  y  del  Comité  de 
AFS  Popayán.  2009 

Ser  voluntario  de  AFS  significa  confianza  en  la  Organización 
y  en  la  juventud,  significa  promover  al  planeta  como  un  lugar  de 
convivencia  y  creer  que  las  barreras  se  pueden  romper. 

Para  mi  familia,  ser  voluntario  de  AFS  es  apoyar  a  una  organi- 
zación que  ayuda  a  la  juventud  a  crecer  y  a  fortalecer  sus  compe- 
tencias para  la  vida.  También  es  demostrar  agradecimiento  ante 
la  oportunidad  que,  de  otra  forma,  nuestra  hija  no  habría  tenido. 

Nosotros  creemos  que  en  la  vida  no  siempre  se  trata  de  recibir. 
AFS  nos  ha  permitido  conocer  y  valorar  el  trabajo  de  personas 
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que  de  corazón  se  comprometen  con  una  generación  para  darle 
la  oportunidad  a  cientos  de  jóvenes  de  ser  mejores  personas,  de 
valorar  lo  que  son  y  lo  que  tienen,  y  de  proyectar  lo  bueno  de  la 
gente  de  su  tierra. 

Gladys  Elena  Quiceno  Medina.  Voluntaria  y  Miembro  del  Comité  AFS 
Medellín.  2009 

El  voluntario  AFS  se  acerca  al  mundo  de  los  otros  con  la  con- 
ciencia de  que  él,  como  un  vaso  comunicante,  es  el  instrumen- 
to para  construir  puentes  entre  los  jóvenes  y  entre  sus  familias. 
Aprovecha  la  información  para  llegar  a  nuevas  conclusiones, 
indaga  nuevas  respuestas,  utiliza  la  técnica  aprendida  para  pro- 
poner nuevos  desafíos  y  para  fortalecer  las  habilidades  sociales, 
el  carácter  y  la  voluntad  personales,  las  conductas  ciudadanas,  la 
responsabilidad  social  y  la  ética  individual. 

Como  voluntaria  de  AFS  Colombia  durante  15  años  en 
la  ciudad  de  CaU,  lejos  de  mi  tierra  natal,  puedo  decir  que 
AFS  es  una  escuela  de  paz  y  de  autogestión,  constructora  de 
igualdad  para  los  seres  humanos.  Es  la  opción  privilegiada  para 
fomentar  el  entendimiento,  ese  camino  que  comienza  con  la 
conquista  de  la  paz  interior  y  que  luego  nos  lleva  a  gritarle  al 
mundo  que  sí  tenemos  la  oportunidad  de  hacer  de  la  vida  algo 
extraordinario. 

La  experiencia  AFS  permite  fortalecer  la  confianza  en  los 
otros  seres  humanos,  en  el  ser  propio  y  en  la  certeza  de  que  el 
mundo  es  dócil  a  las  exploraciones  del  espíritu.  Un  universo 
nuevo  y  distinto  se  ve  nacer  en  cada  una  de  las  familias  con 
las  que  tenemos  contacto.  Y  lo  mejor  no  es  la  asombrosa 
diversidad  de  imaginarios  que  alberga  la  mente  de  cada  joven 
y  de  cada  famiUa,  sino  la  posibiHdad  que  tienen  de  convivir, 
sin  estorbarse  unos  a  otros,  tantos  mundos  distintos.  AFS 
existe  gracias  a  que  no  hay  dentro  de  este  organismo  una  gran 
verdad,  un  gran  profesor  o  un  gran  paradigma  a  seguir. 
María  Eunelcy  Estupiñán  L.  Voluntaria.  Ex  presidente  y  miembro  del  Comité 
AFS  Cali.  2009 


La  historia  del  comité  es  la  historia  de  una  familia  de 
familias,  en  la  que  cada  mamá  es  muchas  mamas  y  cada  papá  es 
muchos  papas;  pero  eso  sí,  cada  hijo  es  único  en  su  diversidad, 
sus  sueños  y  su  mundo. 

El  tesón,  la  constancia,  el  calor  humano,  el  respeto,  la 
diversidad,  la  franqueza  y  sobre  todo  el  don  de  gentes  de 
quienes  conforman,  conformamos  y  conformarán  AFS  Boyacá, 
hacen  del  nuestro  un  comité  muy  especial. 

Todo  lo  que  sorprende  cuando  se  descubre  el  mundo,  AFS 
lo  ha  vivido  desde  el  comienzo.  No  fue  la  globaHzación;  no 
fueron  los  avances  en  la  comunicación;  fue,  definitivamente, 
la  idea  que  desde  hace  más  de  60  años  mueve  al  mundo  AFS: 
el  interculturalismo 

Carlos  Díaz  Piraqwve.  Voluntario  y  Miembro  del  Comité  AFS  Boyacá. 
2009 


Lo  primero  que  se  necesita  para  ser  un  voluntario  es  ganas. 

En  seguida,  vocación  de  servicio,  tolerancia,  responsabilidad, 

buena  comunicación,  paciencia,  buen  humor,  sentido  crítico  y 

autocrítico,  visión  y  simpatía. 

Para  ser  un  voluntario  se  necesita  conocer  y  creer  en  la 

institución  convocante  y  en  el  beneficio  social  que  ella  le 

representa  a  la  comunidad  y  a  la  juventud. 

Para  ser  un  voluntario  se  necesita  confiar 
en  los  seres  humanos. 

Un  voluntario  AFS  compromete  su  corazón  de  oro  en  el  ejercicio 
I         diario  de  la  generosidad,  la  hospitalidad,  el  desprendimien to 
y  -en  no  pocas  ocasiones-  el  heroísmo. 


Líneas  Interculturales 
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El  deseo  de  AFS  Colombia  por  lograr  un  im- 
pacto social  tuvo  lugar  por  primera  vez  hace 
50  años  en  el  espíritu  de  una  joven  de  17 
años  que  soñaba  con  darle  un  chance  a  los 
estudiantes  pobres  para  viajar  a  otros  paí- 

ses.  Con  esta  inquietud,  y  como  Directora  de 

AFS,  recorrió  el  Sur  de  Bogotá  y  las  escuelas  públicas  del  país 
buscando  otorgar  becas  a  estudiantes  de  escasos  recursos.  Esta 
motivación  inicial  del  Programa  de  Intercambio,  que  concedía 
becas  a  los  estudiantes  para  vivir  la  experiencia,  se  conserva 
aún  al  interior  de  la  Organización. 

Una  de  las  líneas  de  trabajo  de  AFS  son  las  alianzas  con 
fundaciones,  organizaciones  no  gubernamentales  y  colegios, 
para  facilitar  una  experiencia  intercultural  a  poblaciones  de 
escasos  recursos.  Es  este  tipo  de  alianza  la  que  permite  que 
jóvenes  de  la  Fundación  Estructurar  en  Bucaramanga,  de 
la  Institución  Educativa  Juan  Echeverri  Abad,  y  la  casa  de  la 
Chinea  en  Medellín,  y  de  La  fundación  Niños  de  los  Andes  en 
Bogotá,  entre  otras,  vivan  la  experiencia  de  convivir  con  una 
cultura  diferente,  y  al  regreso,  retomen  su  vida  con  otra  visión 
de  futuro.  Son  representativos  casos  como  el  de  Sandra,  hija  de 
padres  separados,  quien  logró  estrecharlos  vínculos  de  atención 
y  afecto  en  su  familia  y  es  hoy  funcionaría  de  Estructurar; 
como  el  de  José,  el  más  tímido  y  el  más  joven  en  participar  en 
el  proceso,  quien  se  adaptó  de  nuevo  a  su  sector  y  se  destaca 
hoy  por  su  alegría  y  cordialidad,  luego  de  ser  un  joven  retraído 
y  excesivamente  tímido;  o  el  de  Víctor,  el  más  "consentido" 


de  su  familia  alemana,  quien  conoció  buena  parte  de  Europa, 
desde  España,  Italia,  Polonia,  Austria,  Holanda  y  Suiza,  hasta 
gran  parte  del  territorio  alemán.  Regresó  en  julio  de  2008  a 
Bucaramanga,  se  graduó  de  bachiller,  trabaja  actualmente  con  la 
firma  Dcarton  e  iniciará  su  carrera  de  Ingeniería  de  Sistemas. 

El  impacto  de  estas  becas  es  intangible,  imprevisible,  y  al- 
gunas veces  sorprendente. 

Las  huellas  de  una  experiencia  intercultural  en 
Colombia 

Corrían  los  años  80  cuando  vmo  a  Colombia  un  muchacho 
alemán  dentro  del  Programa  de  Intercambio  Estudiantil  AFS: 
Matthias  Bruckner,  quien  estudió  en  el  Colegio  San  Pedro  Claver, 
en  Bucaramanga.  Este  joven  tuvo  la  oportunidad  de  conocer  de 
cerca  la  realidad  de  los  habitantes  del  norte  de  la  ciudad,  y  en 
especial  la  de  sus  niños  y  niñas. 

De  regreso  a  Alemania,  se  dio  cuenta  de  que  no  podía  ser 
indiferente  a  la  situación  de  pobreza  que  conoció  en  algunos 
barrios  pobres  de  esa  ciudad  y  desempolvó  un  viejo  marranito 
de  barro  que  había  bautizado  con  el  nombre  de  Romelio.  De  la 
experiencia  de  este  joven  alemán  en  Colombia  nació  la  Funda- 
ción Romelio  en  Bucaramanga.  Veinte  años  después,  Matthias 
no  ha  dejado  de  enviar  ayuda  para  la  Fundación  que  trabaja  por 
mejorar  la  calidad  de  vida  de  los  niños  y  niñas,  y  de  las  familias 
en  situación  de  desplazamiento  y  alto  grado  de  vulnerabilidad 
en  Colombia. 
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Carrerljí 


lizaaón  y 
•culturales' 
Germán  Turriago  Ortiz.  Presidente  de  la  Junta  Directiva  AFS  Colombia  (1987-1988) 


Internacionalización  de  la  educación:  ciudadanos  del 
mundo 

Cada  año,  estudiantes  del  Colegio  Alemán  de  Medellín  ins- 
critos en  el  Programa  de  Bachillerato  Internacional  participan 
en  la  selección  de  AFS  para  viajar  a  Alemania  a  vivir  una  ex- 
periencia intercultural,  a  prepararse  en  contenidos  académi- 
cos, y  a  valorar  y  aprender  de  la  cultura  alemana.  La  vivencia 
intercultural  es  una  motivación  para  vincularse  al  programa 
de  Bachillerato  Internacional  y  la  mejor  preparación  para  los 
estudiantes  que  asumen  el  reto  académico  de  graduarse  con 
un  diploma  válido  en  diversas  universidades  del  mundo. 


Además  de  esta  experiencia,  AFS,  a  través  del  Colegio  Ale- 
mán, ha  otorgado  becas  a  jóvenes  de  la  Institución  Educativa 
Juan  Echeverri  Abad.  Canadá,  Hungría,  Alemania  e  Italia  han 
acogido  a  estos  jóvenes,  abriendo  sus  ojos  al  mundo.  La  posibi- 
Hdad  de  acceder  a  la  beca  genera  en  cada  joven  de  la  población 
estudiantil  de  la  zona  rural  del  Municipio  de  Itagüí  la  expecta- 
tiva de  convertirse  en  candidato,  lo  cual  se  le  concede  a  cambio 
de  una  vida  escolar  con  éxitos  académicos,  con  un  comporta- 
miento de  respeto  por  el  otro,  y  de  una  vida  personal  sana, 
enfocada  en  el  deporte  y  con  proyección  a  la  comunidad. 


Agradecimiento  especial  a  las  Instituciones  vinculadas  al  Proyecto  de  Becas  en  AFS  Colombia. 


Líneas  Interculturales 
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El  hospedaje:  un  regalo  divino  que  la 

VIDA  NOS  ofrece 


Cuando  abrimos  las  puertas  de  nuestro 
hogar  para  recibir  a  un  nuevo  hijo  de 
intercambio  nos  llega  crecido,  sin  hablar 
nuestro  idioma  y  con  otras  costumbres; 
es  un  hijo  que  no  se  parece  al  abuelo,  y  ni 
siquiera  al  papá,  y  que,  aparentemente, 
es  diferente.  Pero,  igual  que  los  hijos  que 
esperamos  durante  9  meses  que  recibimos  de  manos  de  la 
vida  cuando  apenas  si  podían  llorar  y  que  nos  dan  la  alegría 
de  vivir  todas  las  emociones  de  esos  momentos,  estos  nuevos 
hijos  traen  una  misión  a  nuestras  vidas. 

Bien  dicen  que  los  hijos  diferentes  son  los  que  más  nos 
enseñan  y  nos  muestran  facetas  dentro  de  nosotros  mismos 
que  desconocemos.  Es  así  precisamente  como  ocurre  con  los 
hijos  de  los  intercambios  interculturales. 

Mi  esposo  y  yo  llegamos  a  ser  padres  anfitriones  por  so- 
licitud, por  colaborar,  y  porque  nos  movió  la  ilusión  de  que 
nuestro  hijo  pudiera  vivir  la  experiencia  intercultural  en  otro 
país.  Pero,  la  verdad,  creo  que  fue  en  el  fondo  un  acto  de  ge- 
nerosidad y  de  amor  lo  que  nos  movió  a  serlo.  Eso  sí,  nunca 
imaginamos  que  todos  esos  sentimientos  que  ponemos  al  re- 
cibir a  un  estudiante  en  casa  se  nos  devolverían  multiplicados 
a  nosotros  y  a  nuestra  familia. 

Mi  esposo  y  yo  asumimos  la  hermosa  misión  de  contribuir 
durante  un  año  a  la  formación  de  cada  uno  de  nuestros  hijos 


de  intercambio.  Hemos  querido  mostrarles  a  todos  ellos 
nuestra  casa,  nuestra  familia,  lo  amorosos  que  somos,  lo  que 
comemos,  y  en  fin,  cómo  vivimos.  A  veces  ni  nos  entienden, 
pues  no  hablan  nuestro  idioma.  En  ocasiones  es  difícil  tener 
tanto  para  decirles  y  no  podérselos  trasmitir.  Esa  situación  casi 
nos  frustra  de  entrada  la  primera  vez.  Pero,  además,  nosotros 
somos  de  caricias  y  abrazos,  y  nuestros  nuevos  hijos  muchas 
veces  no  saben  cómo  reaccionar  a  esos  gestos,  o  al  menos  no 
como  quisiéramos.  A  veces  sólo  quieren  dormir  porque  tienen 
el  horario  de  su  país  de  origen  cruzado. 

Cuando  tenemos  estas  experiencias  interculturales  en 
nuestra  casa,  damos  (y  nos  damos)  la  mejor  lección  de  amor 
y  de  generosidad;  aprendemos  sobre  el  respeto  a  los  otros  y  el 
respeto  por  nuestros  principios;  aprendemos  que  hay  miles  de 
cosas  por  compartir,  por  rechazar,  y  sobre  todo,  por  conocer, 
de  personas  tan  distintas  a  nosotros. 

Nuestro  hijo  de  intercambio  de  turno  siempre  sabe  desci- 
frar y  nos  pone  en  evidencia  qué  tan  coherentes  somos  como 
padres.  De  hecho,  él  ve  facetas  de  nosotros  que  nosotros  mis- 
mos nunca  vemos,  y  que  nuestros  hijos  de  sangre,  por  haber 
vivido  siempre  con  nuestras  costumbres,  ven  como  normales. 
De  pronto  allí  está  la  explicación  de  por  qué  nuestros  hijos  son 
rebeldes,  o  de  por  qué  nos  contestan  de  manera  inapropiada. 
Aquí  tenemos  frente  a  nosotros  a  ese  "hijo  diferente"  para  de- 
cirnos con  palabras  eso  que  hacemos  de  manera  espontánea 
y  repetitiva  y  que  se  vuelve  ley  en  nuestro  hogar.  Cuando  nos 
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damos  la  oportunidad  de  ver  y  entender  las  situaciones  de 
conflicto  con  los  ojos  de  nuestro  "hijo  diferente",  resultamos 
ser  mejores  padres  para  nuestros  hijos  de  sangre. 

La  experiencia  de  ser  padre  anfitrión,  como  todas  las  expe- 
riencias del  ser  padre,  no  es  siempre  fácil.  Pero  si  le  ponemos 
una  gran  dosis  de  amor  a  esa  tarea  y  abrimos  nuestra  mente 
para  entender  cada  situación  que  se  presenta  en  este  ejercicio 
intercultural,  y  si  además  les  brindamos  a  nuestros  "hijos  dife- 
rentes" el  espacio  para  que  opinen  y  nos  colaboren  en  la  casa 
como  lo  harían  nuestros  hijos  de  sangre,  encontraremos  al  fi- 
nal que,  con  su  visión,  nos  han  enriquecido  a  todos.  Ser  padre 
anfitrión  en  un  programa  de  intercambio  es  una  oportunidad 
para  que  todos  en  la  casa  aprendamos:  padres  e  hijos  por  igual 
aprendemos  sobre  diversos  conceptos  de  vida,  sobre  geografía, 
sobre  lenguas  y  costumbres.  Sobre  todo,  ser  padre  anfitrión  es 
una  oportunidad  para  conocernos  a  nosotros  mismos  y  para 
ser  mejores  padres  así  nuestros  hijos  ya  sean  grandes;  para  en- 
tender que  muchas  actitudes  que  nos  molestan  de  nuestros 


hijos  pueden  ser  respuestas  a  fallas  que,  en  nuestro  afán  de 
querer  lo  mejor  para  ellos,  no  vimos  en  nuestro  diario  vivir;  y 
para  saber  que  pedir  perdón  y  admitir  que  nos  equivocamos, 
gracias  a  la  conciencia  que  nos  dan  otras  lecturas  a  los  pro- 
blemas diarios  distintas  a  las  nuestras,  nos  enseña  más  fácil- 
mente a  perdonarnos  a  nosotros  mismos,  a  vivir  más  livianos 
por  dentro,  a  cargar  menos  pesares  y  a  vivir  fortalecidos.  La 
experiencia  de  ser  familia  anfitriona  nos  enseña,  como  padres, 
a  enseñarles  a  nuestros  hijos  a  saberse  levantar  frente  a  las  di- 
ficultades, y  a  mostrarles  esa  faceta  de  aprendices  de  la  vida. 

Nunca  entendemos,  después  de  una  experiencia  de  inter- 
cambio, cómo  esos  11  meses  que  tuvimos  a  nuestro  nuevo 
hijo  se  pasaron  tan  rápido.  Cada  uno  de  ellos  deja  un  vacío  en 
nuestro  hogar.  De  todos  modos,  siempre  nos  emocionamos  al 
saber  que,  aunque  ellos  están  en  un  sitio  diferente  y  llevan  una 
vida  diferente,  aún  viven  en  nosotros  y  nosotros  vivimos  en  su 
corazón.  Y  así  será  por  el  resto  de  nuestras  vidas. 


Nubia  López  de  Caicedo.  Voluntaria  AFS  Colombia.  Ex  miembro  de  la  Junta  Directiva  deAFS  Colombia.  Familia  de 
envío  y  hospedaje. 
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Choque  generacional  y  cultural 


Siendo  las  5:00  a.m.  de  un  día  de  febrero  del 
año  1999,  en  una  fría  mañana  azotada  por 
los  vientos  Alisios,  Guillermo  y  Carlos,  mis 
hijos  de  7  y  6  años  respectivamente,  me  apre- 
suraban para  que  partiéramos  al  aeropuerto  a 
recibir  al  nuevo  miembro  de  la  familia:  Stuart 
Coe,  un  joven  de  intercambio  del  programa 
de  servicio  comunitario  del  Reino  Unido.  Su  emoción  era  tal 
que  no  lograban  entender  que  la  llegada  del  nuevo  hermano 
era  pasado  el  mediodía. 

La  impaciencia  de  los  chiquillos  finalizó  cuando  me 
oyeron  decir  "ahí  llegó"  mientras  ellos  miraban  ansiosos 
para  poder  identificarlo  en  el  grupo  de  los  viajeros.  Pero  su 
emoción  se  desvaneció;  sus  caritas  se  transformaron  por  la 
desilusión  cuando  vieron  que  el  hermano  era  muy  grande 
y  que  seguramente  no  iba  a  hacer  parte  de  sus  juegos  y 
travesuras. 

Durante  el  regreso  a  casa,  y  por  el  casi  mutismo  gene- 
rado entre  nosotros  debido  a  la  falta  de  entendimiento  del 
idioma,  el  ambiente  se  tornó  aburrido  y  se  percibió  de  en- 
trada la  poca  afinidad  entre  Stuart  y  los  niños. 

Una  vez  en  casa,  en  el  afán  de  enseñar  al  nuevo  herma- 
no su  habitación,  las  normas  del  hogar  y  demás,  se  afianzó 
la  relación.  Los  pequeñines  se  convirtieron  en  traductores 


de  los  mensajes,  lo  cual  contribuyó  a  crear  un  ambiente  más 
familiar. 

Una  de  nuestras  primeras  salidas  fue  al  Carnaval  de 
Barranquilla.  Stuart  lo  disfrutó  en  toda  su  dimensión.  Un 
punto  negro  para  los  chiquitines  fue  ver  a  su  hermano 
comprar  una  gaseosa  y  tomársela  él  solo,  sin  ofrecerle  a 
los  demás,  a  pesar  de  que  su  mamá  compraba  para  todos 
por  igual. 

El  tiempo  transcurrió  y  Stuart  aprendió  a  ser  cariño- 
so, a  compartir,  a  saludar  y  a  despedirse  de  beso.  El  mal 
genio  que  presentaba  cuando  le  citaban  a  una  hora  y  no  le 
cumplían,  o  cuando  algún  evento  no  empezaba  a  la  hora 
programada,  se  transformó  en  aceptación.  La  crítica  hacia 
los  conductores  de  vehículos  se  fue  apaciguando.  Stuart 
fue  entendiendo  que  existe  la  diversidad  cultural,  que  las 
personas  tenemos  diferentes  formas  de  expresar  nuestros 
sentimientos,  y  que,  para  entender  el  comportamiento  in- 
dividual, hay  que  comprender  el  contexto  cultural  en  que 
éste  ocurre. 

A  pesar  de  que  en  casa  se  habían  vivido  otras  expe- 
riencias de  intercambio,  y  quizá  porque  los  niños  tenían 
menor  edad  cuando  éstas  ocurrieron,  ninguna  causó  el 
mismo  impacto.  En  ésta,  aprendieron  que  existen  otras 
formas  de  expresar  y  de  sentir,  lo  que  les  ayudó  a  tener 
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Cuando  alguien  vive  la  experiencia  de  intercambio  y  se  da  cuenta  del  beneficio  y  tiene  un  poquito  de  sensibilidad,  hace 

trascienda  en  el  tiempo". 
Luis  Alfonso  Colmenares  González-  Presidente  Junta  Directiva  (1989-1990) 


un  mayor  entendimiento  y  una  mayor  apreciación  de  la  diversidad  cultural  de  por  vida.  Hoy,  siendo  ya  unos  adoles- 
centes, mis  hijos  sienten  que  aquélla  fue  una  experiencia  muy  enriquecedora. 


AMERICAN    FIELU    SERVICE 


Gloría  Consuelo  Herrera  Larrott .  Voluntaria  AFS  Colombia.  Presidenta  del  Comité  de  Barranquilla. 
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Carta  de  un  Estudiante  de  Intercambio 


ay  muchas  cosas  que  decir  acerca  de  lo 
que  significa  ser  un  estudiante  de  inter- 
cambio, pero  en  realidad  es  sólo  al  experi- 
mentarlo que  es  posible  entenderlo. 


Definitivamente  no  es  fácil  ser  un  estudian- 
te de  intercambio,  pero  con  los  días  te  das 
cuenta  de  que  tú  puedes  manejar  la  situación  tan  bien  como  jamás 
te  lo  hubieras  imaginado.  Aprendes  a  apreciar  las  cosas  que  tienes 
porque  te  das  cuenta  de  que  podrían  irse  de  tu  vida  antes  de  lo  que 
creerías.  Lo  quieras  o  no,  cambias  y  creces  durante  la  experiencia. 

La  mejor  parte  de  ser  un  estudiante  de  intercambio  no  son 
las  fiestas  o  los  lugares  que  puedes  Uegar  a  conocer.  Tampoco  la 
independencia  y  las  experiencias,  sino  las  amistades. 

Los  estudiantes  de  intercambio  compartimos  un  lazo  espe- 
cial. A  pesar  de  tener  diferencias  culturales  y  de  lenguaje,  nos  en- 
tendemos los  unos  con  los  otros  porque  atravesamos  momentos 
y  experimentamos  situaciones  similares. 

La  parte  más  difícil  al  terminar  el  intercambio  es  aceptar  el 
hecho  de  que  te  tomará  un  tiempo  volver  a  tener  la  oportuni- 
dad de  viajar  alrededor  del  mundo  y  de  ver  a  tus  amigos  inter- 
cambistas  nuevamente.  ¿Cuándo  volverás  a  tener  el  dinero  su- 
ficiente y  el  tiempo  otra  vez?  De  todos  modos,  una  vez  dejas  tu 
país  anfitrión,  en  el  fondo  de  tu  corazón  sabes  que  regresarás 
tarde  que  temprano. 


Conocí  a  algunos  de  mis  amigos  del  intercambio  porque 
nos  ubicaron  en  los  mismos  colegios  o  vivíamos  en  pueblos 
cercanos.  A  otros  los  conocí  en  el  curso  del  año,  en  viajes,  en 
campamentos...  El  primer  día  nadie  conoce  a  nadie;  todos  los 
estudiantes  son  tímidos.  Al  final  del  viaje  todos  se  conocen,  y 
se  despiden  el  último  día  tan  tristes  como  cuando  dejaron  a 
sus  amigos  y  familias  en  casa. 

¡Cuántos  romances  y  amistades  de  por  vida  comenzaron  con 
un  "¿cómo  puedo  decir  esta  palabra  en  tu  idioma?"!  Es  difícil 
creer  todo  lo  que  puede  comenzar  con  una  oración  tan  simple. 
¿Te  suena  esta  historia  familiar?  Espera,  se  pone  mejor... 

El  tiempo  pasa  y  tu  año  se  va  acabando  lentamente.  Tienes 
de  pronto  tu  último  viaje.  Probablemente  será  la  última  vez  que 
veas  a  muchos  de  tus  amigos  de  intercambio  por  quién  sabe  cuán- 
to tiempo...  ¡Este  sentimiento  es  simplemente  terrible!  Es  ahí 
cuando  desearías  que  las  cosas  nunca  se  acabaran.  Es  ahí  cuando 
deseas  poder  retroceder  el  tiempo  y  hacer  todo  de  nuevo,  y  hasta 
de  pronto,  hacer  inclusive  todo  lo  que  siempre  tuviste  ganas  de 
hacer  pero  nunca  tuviste  las  agallas  para  hacer,  como  besar  a  un 
niño  o  a  una  niña  o  pasar  más  tiempo  con  A,  B  o  C...  Y  ahí  estás, 
despidiéndote,  batallando  contra  las  lágrimas  y  haciendo  prome- 
sas a  personas  que  jamás  imaginaste  conocer  en  tu  vida... 

Una  vez  que  el  año  termina,  te  das  cuenta  de  quiénes  son  a 
los  que  más  extrañarás:  tus  amigos  intercambistas  del  mundo 
entero.  Tal  vez  algún  día,  en  una  clase  de  geografía  o  de  historia, 
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Nohra  Victoria  Lizarazo  de  Delgado.  Presidenta  de  la  Junta  Directiva  AFS  Colombia  (2003-2007) 


entre  la  mención  de  algunos  países,  pensarás  en  tus  amigos  de 
todo  el  mundo  que  están  lejos  de  ti,  y  tendrás  que  volver  a  luchar 
contra  las  lágrimas... 

Después  del  intercambio,  las  cartas  ocasionales,  las  llama- 
das y  los  e-mails  alcanzan  un  valor  inmenso  para  ti  y  te  traen 
una  grata  alegría  en  tu  peor  día  o  semana.  Y  es  de  esto  de  lo 
que  se  trata  esta  carta.  Muchos  de  nosotros  jamás  agradecimos 
a  nuestros  amigos  y  nunca  les  dijimos  lo  mucho  que  significa- 
ron para  nosotros.  Aprovechando  este  medio,  quiero  decirles 
¡gracias,  gracias,  gracias!  Ustedes  son  maravillosos,  especiales 
y  únicos,  amigos  intercambistas.  Quiero  que  sepan  que  sólo  el 


hecho  de  haberlos  conocido  me  hizo  una  mejor  persona.  Hi- 
cieron de  mi  año  uno  inolvidable...  Y  creo  que  no  olvidaré  el 
tiempo  que  pasamos  juntos.  ¡Ojalá  nos  volvamos  a  ver  algún 
día!  Sin  importar  las  millas  que  nos  separen,  siempre  estaré 
ahí  para  ustedes.  El  fin  del  intercambio  no  significa  el  fin  de 
nuestras  amistades.  Como  dije  antes,  ¡las  amistades  verdade- 
ras son  para  siempre! 

"A  medida  que  el  tiempo  pase,  recordaremos  todo  lo  que 
compartimos  juntos.  Y  a  medida  que  nuestras  vidas  cambien 
y  se  conviertan  en  lo  que  se  conviertan,  seguiremos  siendo 
amigos  por  siempre". 


Un  estudiante  de  intercambio  de  algún  país  escribió  estas  líneas  y  las  envió  por  correo  electrónico.  En  ellas  se 
refleja  el  sentimiento  que  alguna  vez  experimentan  todos  los  Participantes  de  Intercambio  de  AFS. 
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En  mi  viaje  a  Bélgica,  además  de  haber  crecido  interiormente,  adquiridos  familias  nuevas:  mi  familia  Pichall,  en  Bélgica 

y  mi  familia  AFS,  con  la  cual  estuve  vinculada  los  años  siguientes  a  mi  regreso,  hasta  que  formé  mi  propia  familia. 

Adriana  Castillo.  Participante  del  Programa  de  Intercambio.  Bélgica.  1975-1976. 
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Historia 


1914  -  La  Ambulancia  Americana  (de  Servicio) 
se  fundó  en  París,  en  conjunto  con  el  Hospital 
Americano  en  Neuilly,  para  asistir  la  evacuación 
de  heridos  de  las  estaciones  y  camerinos  de  los 
frentes  de  batalla  de  combate. 

1917 -El  término  "Ambulancia"  se  elimina  del 
nombre  AFS,  el  cual  se  convierte  en  American 
Field  Service  (Servicios  de  Campos  Americanos). 

1919  -Se  incorpora  el  programa  AFS  Fellowships 
(Asociaciones)  para  Universidades  Francesas. 

1936  -  Muere  A.  PiattAndrew,  y  Stephen 
Galatti  asciende  a  Director  General. 

1 938  -  Un  ala  del  Museo  de  la  Amistad  Franco 
Americana  en  Bierancourt,  Francia,  fue 
inaugurado  y  dedicado  a  AFS.  Incluye  un  busto 
de  A.  PiattAndrew. 

1939  -  Se  reactiva  el  servicio  de  ambulancias 
voluntario  de  AFS.  Primero  en  Francia  con  la 
Armada  Francesa  (1939-1940),  luego  en  el 
Medio  Este,  el  Norte  de  África,  Europa  e  India/ 
Vurma  (1941-1945)  con  la  Armada  Británica. 

1940  -  En  abril  llega  a  París  el  primer 
contingente  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  con 
conductores  de  Ambulancias  AFS.  En  junio  se 
retira  de  Francia,  cuando  se  firma  la  amnistía. 


1941  -  En  noviembre  el  primer  contingente  de 
conductores  de  Ambulancias  AFS  deja  Nueva 
York,  ligado  al  servicio  en  el  Medio  Este  junto 
con  la  Armada  Británica. 

1942  -  En  la  Segunda  Guerra  Mundial  una 
unidad  AFS  en  Zahle,  Syria,  alza  en  el  Medio 
Este  la  primera  bandera  de  Estados  Unidos. 

1945  -  Un  estimado  de  70  conductores  de 
Ambulancias  AFS  asiste  la  liberación  de  campos 
de  concentración  en  Bergen-Belsen,  Alemania. 
La  Junta  Directiva  de  AFS  Fellowships  para 
Universidades  Francesas  vota  en  octubre  por 
otorgar  US  $  7.500  dirigidos  a  5  Becas  para  que 
miembros  de  la  Resistencia  Francesa  estudien  en 
CoUeges  y  Universidades  Estadounidenses. 

1946  -  Los  conductores  AFS  votan  por  reactivar 
su  Programa  Fellowships  de  manera  amplia 

y  embarcarse  en  AFS  Programas  de  Becas 
Internacionales.  El  Comité  Ejecutivo  AFS 
aprueba  los  Estatutos  Legales. 

1947  -  AFS  Becas  Internacionales  se 
implemento  en  Universidades  y  Colegios  de 
secundaria  privados,  con  52  estudiantes  y  11 
países  participantes. 

1948  -  Se  lleva  a  cabo  la  primera  excursión  End 
ofStay. 


1950  -  AFS  termina  con  su  Programa  de 
Universidades  y  vincula  al  Programa  los  Colegios 
de  Secundaria  públicos.  Se  inicia  el  Programa  de 
Verano  Américo  en  el  Exterior. 

1954  -  Se  lleva  a  cabo  en  Dobbs  Ferry, 
Nueva  York,  la  reunión  Intermedia  y  Final  de 
estudiantes  de  regreso  a  casa  después  de  su 
experiencia.  Después  este  evento  es  nombrado  el 
"Día  de  Regreso"  o  "Día  D". 

1957  -  Se  inicia  el  Programa  (Anual)  Escolar  de 
Estadounidenses  en  el  Exterior. 


"Tengo  que  admitir  que  la  experiencia  con  AFS  fue  un  reto  personal  muy  importante  en  mi  vida,  pues  todos  los  días  tenía 
que  enfrentarme  a  situaciones  donde  ponía  a  prueba  la  responsabilidad,  la  tolerancia,  la  paciencia,  la  prudencia.  Mi 
capacidad  de  ganar  entendimiento,  entre  otros  aspectos,  los  cuales  me  han  servido  mucho  a  lo  largo  de  mi  vida.  Sin  duda 
alguna  profundicé  como  persona". 

Jens  Mesa  Dishington.  Participante  del  Programa  de  Intercambio.  Estados  Unidos.  1973-1974. 


1959 


1961 


COLOMBIA 


Mediante  el  Acto  Legislativo  No.  1,  el  Congreso  decreta  la  alternación  en 
el  gobierno  de  liberales  y  conservadores  para  consolidar  el  gobierno  civil  y 
combatir  la  violencia  bipartidista  desatada  en  la  década  anterior 


En  agosto,  Colombia  y  otros  países  latinoamericanos  se  adhieren  a  la  Alianza 
para  el  Progreso,  un  programa  de  fomento  al  desarrollo  socioeconómico 
regional,  diseñado  y  financiado  por  la  administración  Kennedy,  que  incluye  el 
apoyo  a  la  modernización  del  sistema  de  educación. 


1959 


1960 


1961 


1962 


AFS  COLOMBIA 


Cinco  estudiantes  colombianos 
viajan  por  primera  vez  a  Estados 
Unidos  con  el  Programa  American 
Field  Service. 


Stephen  Galatti  delega  a  Sylvia  Co- 
rredor la  Dirección  General  de  AFS 
Colombia.  Cali  envía  a  su  primeros 
participantes. 


Viaja  el  primer  estudiante  de 
Bucaramanga  para  un  total  de  10 
estudiantes.  Se  inicia  el  programa  de 
Hospedaje  Corto. 


Baranquilla,  Medellín  y  Pereira  se 
suman  a  los  3  comités  ya  existentes. 


1961 


1963 


1964 


AFS  EN  EL  MUNDO 


AFS  nombra  su  casa  Matriz,  el 
Edificio  Galatti,  en  la  313  Este  con 
Calle  43  en  la  Ciudad  de  Nueva 
York.  AFS  celebra  la  vinculación 
del  estudiante  número  10.000  al 
Programa  de  Invierno. 


AFS  abre  la  Junta  Directiva  a  los 
no-conductores. 


En  Blerancourt.  Francia,  se  dedica  a  AFS  un  Jardín  Memorial.  AFS  celebra  la 
vinculación  del  estudiante  número  10.000  delprograma  estudiantil  de 
estadounidenses  en  el  Exterior  Muere  Stephen  Galatti,  Director  General  y 
Fundador  de  AFS  Becas  Internacionales. 


"Mi  experiencia  de  intercambio  en  el  año  1 968  fue  constante  aprendizaje  y  exposición  a  una  visión  global  en  una  época  de 
enfoque  local.  Fue  una  oportunidad  de  dar  al  mundo  una  perspectiva  más  realista  del  país.  Y  fue  un  periodo  de  madurez, 
adquirida  a  través  de  la  independencia,  la  toma  de  decisiones  y  el  contacto  con  otras  culturas". 

María  Cristina  Montaña  de  Ospina  -  Directora  AFS  Colombia  1969-1979 


1966 


1967 


1968 


En  mayo  se  forman  ¡as  Fuerzas  Armadas  Revolucionarias  de  Colombia,  a  la 
sazón  una  de  las  guerrillas  más  poderosas  del  país  y  del  subcontinente  y  que 
más  ha  contribuido  a  desestabilizar  el  orden  constitucional. 


Se  crea  el  Fondo  de  Capacitación  Popular  de  la  Presidencia  de  la  República 
para  extender  el  servicio  educativo  (educación  básica  y  bachillerato)  a  ¡os 
sectores  marginales  de  Colombia  mediante  el  uso  de  ¡a  radio  y  la  televisión 
cultural. 


Mediante  e¡  Decreto  3156,  se  cred 
e¡  Instituto  Colombiano  para  el 
Fomento  de  la  Educación  Superior 
(ICFES)  entre  cuyas  funciones 
figura  la  promoción  de  programas  de 
educación  superior  a  distancia. 


1963 


1964 


1965 


1966 


1969 


Es  e¡egida  Directora  Marina  Suárez 
de  Sarasúa. 


Uega  a  Cdombia  e¡  primer  grupo 
de  estudiantes  estadounidenses 
participantes  del  Programa  del  año. 
Viajan  33  estudiantes  de  Barranqui 
lia,  Bogotá,  Bucaramanga,  Cali, 
Manizales,  Medeüin,  Pamp¡ona  y 
Pereira. 


Son  elegidos  Directores  Horacio 
Dueñas  Rodríguez  y  César  Enrique 
Caicedo. 


Cúcuta  inicia  operaciones. 


Es  elegida  Directora  María  Cristina 
Montaña  de  Ospina. 


1965 


1972 


1976 


1978 


Arthur  Howe,  Jr,  ex-conductor  de 
ambulancias  en  la  Segunda  Guerra 
Mundial,  se  convierte  en  el  nuevo 
Presidente  de  AFS. 


Arthur  Howe  es  reemplazado  como 
Presidente  por  Stephen  Rhinesmith, 
un  ex-participante  estadounidense 
del  Programa  en  Alemania. 


AFS  vincula  a  su  participante  del 
Programa  Anual  a  Estados  Unidos 
número  50.000.  Se  lleva  a  cabo  en 
Pauling,  Nueva  York,  el  Segundo 
Congreso  Mundial  AFS. 


AFS  Becas  Internacionales  cambia 
su  nombre  por  AFS  Internacional/ 
Programas  Interculturales. 


"Mi  padre  de  intercambio  era  Magistrado  de  la  Corte  en  Suiza  y  me  recalcó  siempre  los  valores  de  la  honestidad  y  el 
respeto.  El  día  que  nos  despedimos  me  dijo:  'te  pido  el  favor  de  que  no  sigas  los  pasos  de  la  corrupción',  que  por  esa  época 
era  un  tema  bastante  frecuente  en  las  noticias  sobre  Colombia.  Fueron  palabras  que  reforzaron  la  educación  que  me 
habían  inculcado  mis  padres  colombianos  y  que  me  marcaron  el  resto  de  mi  vida". 

Juan  Mauricio  Gómez.  Participante  del  Programa  de  Intercambio.  Suiza.  1993-1994 


1969 


1972 


El  presidente  Carlos  Lleras  Restrepo  inaugura  los  "Telecentros"  o  emisiones  abiertas  de  televisión  para  la  capacita- 
ción popular  de  adultos,  especialmente  en  las  áreas  urbanas.  El  26  de  mayo,  por  iniciativa  del  gobierno  colombiano, 
se  firma  en  Cartagena  de  Indias  el  Pacto  Andino,  directo  antecesor  de  la  actual  Comunidad  Andina  de  Naciones  y 
una  de  las  mayores  contribuciones  a  la  integración  económica  subregional  que  hoy  incluye,  además  del  comercial,  el 
ítercambio  cultural. 


Se  conmemoran  en  sello  especial  los  20  años  de  existencia  del  Instituto 
Colombiano  de  Crédito  Educativo  y  Estudios  Técnicos  en  el  Exterior  "Ma- 
riano Ospina  Rodríguez",  una  de  las  instituciones  que  más  ha  favorecido  la 
especialización  de  profesionales  en  Estados  Unidos. 


1970 


1972 


1979 


1980 


1982 


Más  de  10  ciudades  del  país  han 
constituido  un  Comité  Local  de 
Voluntarios  y  participan  en  los 
Programas  de  Envío  y  Hospedaje. 


Se  inician  los  intercambios  con 
países  diferentes  a  Estados  Unidos. 
Viaja  el  primer  estudiante  de  Cali 
a  Suecia. 


Es  elegido  Jaime  Guerrero  como 
Director  deAFS  Colombia.  En  el 
mismo  año  se  elige  a  Patricia  Cada- 
vid  como  Directora  Ejecutiva  de  AFS 
Colombia. 


Se  inicia  el  Programa  de  Hospedaje         Anita  Rico  de  Alonso  es  elegida 


con  estudiantes  provenientes  de 
países  distintos  a  Estados  Unidos, 
siendo  Dinamarca  el  primer  país  en 
enviar  estudiantes. 


Representante  en  la  Junta  Directiva 
Internacional  de  Trustees. 


1981 


1983 


1986 


William  M.  Dyal,  Jr  fue  sucedido 
por  Stephen  Rhinesmith  como 
Presidente  de  AFS.  Se  lleva  a  cabo 
ú  Congreso  Mundial  de  AFS  en 
México. 


AFS  vincula  su  estudiante  número 
50.000  estadounidense  en  el 
Exterior. 


Renuncia  William  Dyal,  Jr.  y  ¡o 
sucede  Ulric  Haynes,  Jr. 


"El  último  mes  estuvo  medio  movido:  cambié  durante  una  semana  mi  familia  para  experimentar  una  más  tradicional  a 
las  afueras  de  El  Cairo.  Gané  dos  cosas:  cariño  gigante  por  parte  de  esta  familia  y  peso.  Estoy  hecha  una  mogolla.  Porque 
igual  que  en  el  campo  en  Colombia,  aquí  tiene  su  grasita  natural.  Además,  siempre  te  están  ofreciendo  más  comida,  y  la 
palabra  las  shokran  ('no gracias') ,  no  existe". 

Karen  Arguello.  Participante  del  Programa  de  Intercambio.  Egipto.  2006-2007 . 


1973 


En  enero,  aparece  en  el  escenario  subversivo  el  Movimiento  19  de  abril  (M-19),  el  grupo  guerrillero  más  controvertido  y  con  mayor  proyección  política  a  partir 
de  su  desmovilización  en  1989.  En  septiembre,  se  emite  la  primera  transmisión  del  "Bachillerato  por  Radio"  que,  de  acuerdo  con  los  contenidos  programáticos 
del  Ministerio  de  Educación  Nacional,  incluye  el  área  de  inglés.  El  Plan  de  Desarrollo  del  Sector  Educativo  1975-1978  propone  y  emplea  el  uso  de  los  medios 
masivos  de  comunicación  para  extender  el  servicio  educativo  por  todo  el  país. 


1983 


1985 


1986 


1987 


1988 


Se  constituye  ¡egalmente  AFS 
Colombia  como  una  rama  de  AFS 
Internacional. 


Federico  Pérez  y  Osear  Uribe  son 
elegidos  presidentes  de  la  Asociación 
Nacional  de  Voluntarios  en  su  etapa 
de  preparación  hacia  la  legalización. 


Se  inicia  el  Programa  de  Intercambio 
para  Profesores  a  Estados  Unidos  y 
a  Jamaica. 


Se  constituye  legalmente  la 
Asociación  Nacional  de  Voluntarios 
AFS  Colombia.  Es  elegido  Germán 
Turriago  Presidente  de  la  Junta  Di- 
rectiva. AFS  Colombia  inicia  el  pro- 
grama de  becas  para  instituciones 
con  la  participación  de  estudiantes 
de  La  Fundación  Bosconia. 


Se  abre  el  Comité  de  la  Guajira  con 
dos  programas  pilotos:  Indígenas  y 
Hospedaje.  Es  elegido  Presidente  de 
la  Junta  Directiva  Juan  Corredor 
Jáuregui y  Doris  Hincapié  lo  reem- 
plaza en  el  mismo  año. 


1987 


1992 


AFS  lleva  a  cabo  el  Congreso  Mun- 
dial en  Bangkok,  Tailandia.  Stephen 
Rhinesmith  asume  la  presidencia 
provisional  ante  la  renuncia  de  Ulrik 
Haynes,  Jr. 


Richard  Spencer,  ex-participante  australiano  en  Estados  Unidos,  sucede  a 
Beryl  Levinger  como  Presidente  de  AFS.  AFS  celebra  su  estudiante  número 
200.000. 


"Con  los  50  años  de  AFS  en  Colombia  el  sueño  de  sus  fundadores,  promotores,  donantes  y  su  colosal  caudal  de  voluntarios, 
instituciones  y  familias  que  lo  conforman,  está  vivo  y  no  puede  dejarse  extinguir;  menos  hoy,  con  todos  los  maravillosos 
adelantos  tencológicos  de  los  que  no  disfrutamos  en  el  pasado". 

José  Fernando  Velásquez  Bedoya  -  Presidente  Junta  Directiva  1994-1997 


1978 


1982 


El  canciller  Indalecio  Liévano 
Aguirre  es  elegido  presidente  de  la 
Asamblea  General  de  la  Organiza- 
ción de  Naciones  Unidas  (ONU). 


En  octubre,  el  célebre  escritor  y  periodista  Gabriel  García  Márquez  recibe  en 
Suecia  el  premio  Nobel  de  Literatura  y  en  noviembre  se  aprueba  ¡a  Ley  de 
Amnistía  que  permite  iniciar  acuerdos  de  paz  entre  el  gobierno  y  las  guerri- 
llas que  persistieron,  en  algunos  casos,  hasta  el  siguiente  gobierno. 


1989 


1990 


1991 


Se  suspende  el  Programa  de  Hos- 
pedaje en  Colombia  por  problemas 
de  orden  público  y  se  reubica  a 
todos  los  estudiantes  en  Ecuador, 
Venezuela,  República  Domini- 
cana, Costa  Rica  y  Paraguay.  Es 
elegido  Presidente  de  la  Junta 
Directiva  Luis  Alfonso  Colmena- 
res González. 


Dos  participantes  colombianos  toman  cargos  de  trascendencia  nacional  e 
internacional:  César  Gaviria  Trujillo  y  Ana  Milena  Muñoz  Gómez  de  Gaviria 
son  Presidente  y  Primera  Dama  de  Colombia.  Carlos  Eduardo  Mejía  Montes 
es  nombrado  Presidente  de  la  Junta  de  Colombia  y  posteriormente  Represen- 
tante de  Colombia  en  la  Junta  Directiva  Internacional  de  Trustees. 


r^L  .j  L,¡i,í,ii,^ua  apoya  a  AFS 
Colombia  con  una  donación 
significativa.  Gustavo  Gómez  Quin 
Vicepresidente  de  la  Junta  Directiva 
actúa  como  gestor  líder  en  dicho 
propósito.  Es  elegido  Presidente  de 
la  Junta  Directiva  Richard  Good. 


1993 


1997 


La  estructura  de  AFS  como 
Asociación  se  establece  en  todas 
las  naciones. 


Comienzan  los  Programas  de  Intercambio  en  China.  AFS  celebra  el 
aniversario  número  50  de  sus  programas  de  intercambio  de  colegios  de 
secundaria  con  eventos  especiales  alrededor  del  mundo. 


"He  estado  casi  5  meses  en  Nueva  Zelanda.  Mi  papá  falleció.  Fue  una  noticia  muy  doloroso,  aunque  era  consciente  de 
mi  decisión,  en  el  fondo  estaba  llena  de  esperanza  y  fe.  Muchos  podrían  decir  que  es  una  decisión  de  la  cual  cualquiera 
se  puede  arrepentir...  Nueva  Zelanda  me  enseñó  a  afrontar  la  vida,  me  enseñó  que  nada  es  más  importante  que  ir  en 
búsqueda  de  la  felicidad.  Lo  importante  no  es  lo  que  suceda,  sino  cómo  reaccionas". 

María  Vega.  Participante  del  Programa  de  Intercambio.  Nueva  Zelanda.  2007-2008 


1983 


En  enero,  los  cancilleres  de  Colombia.  Venezuela.  México  y  Panamá  conforman  el  Grupo  de  Contadora  para  colaborar  con  la  pacificación  de  Centroamérica  por 
fuera  del  marco  de  la  Guerra  Fría,  iniciativa  que  es  luego  apoyada  por  el  Consejo  de  Seguridad  de  la  ONU.  En  marzo.  Colombia  es  admitida  en  el  Movimiento 
de  Países  No  Alineados  y  en  abril,  en  acato  al  reglamento  constitucional  o  Decreto  2412  de  1982.  se  inaugura  la  nueva  modalidad  de  educación  abierta  y  a 
distancia  que,  junto  con  la  Campaña  Nacional  de  Instrucción  "Camina",  propende  por  la  democratización  de  la  educación  y  recibe  la  ayuda  económica  de  la 
UNESCO,  el  BID.  la  OEA  y  la  banca  israelí 


1992 

Se  firma  el  contrato  y  se  confirma  oficialmente  el  ingreso  de  AFS  Colombia  al 
Sistema  de  Asociados  de  AFS  Internacional.  María  Esther  Díaz  Vicepresi- 
dente de  la  Junta  firma  en  representación  de  AFS  Colombia.  Se  reabre  el 
programa  de  Hospedaje.  Es  elegido  Presidente  de  la  Junta  Directiva  Alberto 
Triana  Bateman.  Se  adiciona  el  Comité  de  Boyacá  que  reúne  a  Tunja,  Soga- 
moso  y  Duitama. 


1998 


1993 

Se  inicia  el  Programa  de  Hospe- 
daje de  Servicio  Comunitario  con 
estudiantes  subsidiados  por  la 
organización  canadiense  CIDA. 


1994  ^BHK 

Es  elegido  Presidente  de  la  Junta 
Directiva  José  Fernando  Velásquez. 
La  Directora  Ejecutiva  Nacional  de 
AFS  Colombia,  hace  parte  del  comité 
para  la  estandarización  del  progra- 
ma de  Servicio  Comunitario. 


1999 


1995 


Se  inicia  la  reforma  a  los  estatutos 
vigentes  hasta  la  fecha.  Se  cambia 
el  nombre  de  AFS  Colombia  por 
AFS  Programas  Interculturales  Co- 
lombia. AFS  sigue  ofreciendo  becas 
institucionales  a  Hogares  Juveniles,\ 
a  la  Fundación  Niños  de  los  Andes, 
a  la  Casa  de  la  Chinea  y  a  otros 
proyectos  en  Colombia. 


Empieza  crisis  económica  en  Asia,  especialmente  en  el  sector  privado.  AFS  se  mantiene  fuerte  gracias  a  su  red  de 
voluntarios,  dando  respuesta  a  crisis  como  el  Huracán  Mitch  en  Centro  América  y  a  problemas  sociales  en  Indonesia. 
AFS  firma  un  Acuerdo  Profesional  de  Asociación  con  el  College  de  Profesores  y  el  Colegio  de  Asuntos  Internacionales 
de  la  Universidad  de  Columbio.  Richard  Spencer  es  sucedido  por  Ebhe  Skovdal,  como  Presidente  AFS  temporal. 


AFS  lleva  a  cabo  su  Congreso  Mundial  en  San  José,  Costa  Rica,  donde  se 
trabaja  la  Visión  AFS  2010.  5  Conductores  de  la  Segunda  Guerra  Mundial 
reciben  el  Premio  de  la  Fundación  de  Paz  Óscar  Arias.  Paul  Shay  toma  la 
Presidencia  de  AFS. 


"Nos  agrupamos  para  canalizar  las  potencialidades  que  existen  en  cada  región,  para  unir  y  tener  una  dinámica  de  grupo, 
todo  con  el  fin  de  hacer  sentir  nuestra  voz  en  el  contexto  internacional...  sin  olvidar  jamás  que  el  programa  se  desarrolla 
porque  cada  uno  de  ustedes  aporta  su  dedicación  y  esfuerzo.  De  no  producirse  esto  último,  AFS  Colombia  no  existiría". 

Juan  Corredor  Jáuregui  -  Presidente  Junta  Directiva  1988-1988. 


1984 


1988 


1989 


A  través  de  su  embajador,  i 

no  de  Estados  Unidos  anuncia  su 

"guerra  a  las  drogas"  en  Colombia. 


En  abril,  se  inaugura  en  Bogotá  el  Festival  Iberoamericano  de  Teatro,  uno  de 
los  mayores  acontecimientos  culturales  que  al  presente  convoca  a  visitantes  y 
grupos  escénicos  de  los  cinco  continentes. 


El  segundo  grupo  guerrillero  más  importante  del  país.  Movimiento  19  de 
abril,  se  desmoviliza  y  sus  miembros,  indultados  por  la  administración  de 
Barco,  se  reincorporan  a  la  vida  civil. 


1997 


1998 


1999 


Se  anuncia  la  apertura  del  Comité 
de  Pasto.  Empieza  a  regir  la 
estructura  de  Junta  Directiva 
Nacional,  con  representación  de 
intereses  nacionales  por  los  mejores 
voluntarios,  y  no  por  los  delegados 
de  cada  comité. 


Es  elegido  Presidente  de  la  Junta  Directiva  Juan  Guillermo  Muñera.  María 
del  Rosario  Gutiérrez  Becquet  es  nombrada  por  unanimidad  Directora 
Ejecutiva  y  Representante  Legal.  AFS  Colombia  cuenta  con  13  comités  en 
las  ciudades  de  Bogotá,  Barranquilla,  Bucaramanga,  Cali,  Cúcuta,  Girardot, 
Medellín,  Pamplona,  Pereira,  Popayán,  Boyacá,  Neiva  y  Pasto.  Se  hace 
reestructuración  operativa  de  la  Oficina  Nacional. 


Se  suspende  la  promoción  de  hos- 
pedaje en  Colombia.  La  razón:  "la 
imposibilidad  de  ofrecer  una  expe- 
riencia de  calidad  por  las  condiciones 
de  seguridad  que  presenta  el  país'. 


2001 


2002 


china  abre  su  programa  de  hospeda- 
je. Los  primeros  10  estudiantes  de 
USA  y  Alemania  realizan  en  ese  país 
su  año  escolar. 


Los  primeros  estudiantes  de  USA 
pasan  4  semanas  de  intercambio  en 
Arabia  Saudita.  Los  conductores  de 
Ambulancia  se  reúnen  en  Baltimore, 
Maryland. 


"Estoy  trabajando  en  la  comunidad  Embera  Drua  de  las  riveras  del  Río  Chagras  en  la  provincia  de  Colón.  Este  lugar  es 
hermoso.  Ellos  viven  en  un  parque  natural  y  lo  conservan  trabajando  en  turismo  ecológico  sostenible.  Me  siento  muy  feliz 
porque  estoy  dejando  en  alto  el  nombre  de  Colombia,  del  departamento  del  Cauca  y  el  de  mi  comunidad  Guambia  desde 
donde  estoy  trabajando". 

Kenny  Francisco  Dagua  Calamás.  Participante  del  Programa  Prevalencia.  Panamá.  2007 


1990 


1991 


1993 


Los  narcotraficantes  del  cartel  de  Medellín,  encabezado  por  Pablo  Escobar, 
le  declaran  la  "guerra  total"  al  gobierno  y  la  sociedad  civil  en  respuesta  a  la 
aprobación  de  la  extradición  por  la  vía  administrativa,  protagonizando  así 
una  cadena  de  atentados  terroristas  y  crímenes  selectivos. 


En  julio,  se  promulga  una  nueva  Carta  Política  que  enfatiza  en  la  pluralidad 
étnica  y  cultural  de  la  nación  colombiana  y  reconoce  el  derecho  a  la  paz  y  en  el 
trascurso  del  año  se  desmovilizan  tres  agrupaciones  guerrilleras  menores. 


La  muerte  del  narcotraficante  Pable 
Escobar  a  manos  de  las  fuerzas  de 
seguridad  del  Estado  pone  fin  a  la 
guerra  narcoterrorista  y  desarticula 
al  Cartel  de  Medellín. 


2000 

Se  crea  la  Red  Nacional  de  Educadores  con  el  fin  de  compartir  las  prácticas 
a  nivel  educativo  en  cada  comité  del  país.  AFS  Colombia  presenta  múltiples 
programas  a  diversos  países:  Australia,  Nueva  Zelanda,  Suiza,  Japón,  Latvia, 
Alemania,  Brasil,  Canadá,  Dinamarca,  Estados  Unidos,  Finlandia,  Francia, 
Hungría,  Italia,  Jamaica,  Noruega,  Rusia,  Eslovaquia,  Tailandia,  Turquía  y 
Egipto.  La  Organización  desarrolla  una  metodología  para  medir  el  impacto 
de  la  experiencia  intercultural  con  la  participación  de  varios  voluntarios  y  con 
el  apoyo  económico  de  la  Oficina  de  AFS  Internacional.  Esta  primera  etapa 
del  estudio  presenta  sus  resultados  en  el  Congreso  Mundial  de  Bruselas. 

2003 


2001 

Se  micia  y  se  avala  internacional- 
mente  el  Programa  Promotores  de 
Convivencia.  Se  firma  Convenio  de 
Cooperación  Cultural  y  Educativo 
con  la  Universidad  Javeriana.  Se 
lanza  el  diplomado  "Educación 
Intercultural:  un  escenario  para  la 
construcción  de  paz". 


2002 

Se  aprueba  la  compra  de  una  sede 
para  AFS  en  Bogotá.  Se  inicia  la 
edición  de  la  revista  EntreCulturas 
como  resultado  de  la  reunión  de 
Baltimore  con  un  Comité  Editorial 
conformado  por  5  países  miembros. 


2005 


2003 


Se  cumplen  tres  años  del  cierre  del 
hospedaje  en  Colombia.  El  proyecto 
EntreCulturas  es  resaltado  a  nivel 
internacional  por  su  importancia  en 
el  campo  de  la  Educación  Intercul- 
tural. El  diplomado  en  Educación 
Intercultural,  proyecto  de  reunión  di 
Costa  Rica,  logra  su  tercera  promo- 
ción con  106  participantes. 


Se  inaugura  el  programa  YES.  El  grupo  de  Nómadas  Globales  AFS  patroci- 
nan el  primer  Intercambio  Digital  a  través  de  una  videoconferencia  de  90 
minutos  entre  dos  clases  de  Venezuela  y  Colombia.  Se  lleva  a  cabo  la  Reunión 
de  la  Red  AFS  en  Panamá.  AFS  gana  el  premio  de  Asociaciones  por  un  Mun- 
do Mejor  Paul  Shay  es  sucedido  por  Francisco  "Tachi"  Cazal  comoPresidente 
AFS  temporal. 


Leslie  E.  Bains  renuncia  como  Presi- 
dente y  es  sucedida  por  Tachi  Cazal 
como  Presidente  AFS. 


"En  1992  no  había  nadie  interesado  en  enviar  a  sus  hijos  a  estudiar  a  este  país  en  guerra.  Nos  tocó  una  época  más 
que  dura,  interesante,  por  las  condiciones  que  estábamos  viviendo  en  el  país  y  por  las  responsabilidades  bárbaras  que 
implicaba  tener  aquí  a  los  muchachos  en  condiciones  de  guerra". 

Luis  Alfonso  Colmenares  González  -  Presidente  Junta  Directiva  1989-1990 


1994 


1996 


1997 


'Se  expide  ¡a  Ley  General  de  Educación,  la  cual,  aparte  de  promover  un  concepto  integral  de  educación,  fomenta  entre 
sus  fines  la  "práctica  de  la  solidaridad  y  la  integración  con  el  mundo"  y  la  Misión  de  Ciencia,  Educación  y  Desarrollo 
"Colombia  al  filo  de  la  oportunidad"  (1 993-1 994)  propugna  por  la  introducción  del  segundo  idioma  en  los  currículos 
escolares.  En  octubre,  el  otrora  presidente  de  Colombia  y  ex  participante  de  AFS  César  Gavina  Trujillo  asume  la 
secretaría  general  de  la  Organización  de  Estados  Americanos. 


La  Agencia  para  la  lucha  contra 
las  Drogas  (DEA)  de  Estados 
Unidos  desertifica  a  Colombia  y  la 
administración  Clinton  le  impone  al 
país  sanciones  económicas  a  manera 
de  repudio  oficial  a  la  corrupción 
gubernamental. 


En  agosto,  se  expide  la  Ley  general 
de  Cultura  que  permite  la  creación 
del  Ministerio  de  Cultura. 


2004 


2005 


AFS  Colombia  cuenta  con  las  Becas 
EPSA,  Comfacauca  y  Roche,  que 
benefician  a  estudiantes  de  bajos 
recursos.  La  Directora  Ejecutiva 
Nacional  es  elegida  miembro  del 
Comité  Internacional  de  Gerencia. 
Es  elegida  Presidenta  de  la  Junta 
Directiva  Nohra  Victoria  Lizarazo 
de  Delgado. 


AFS  Colombia  aprueba  ayuda  económica  a  AFS  Canadá.  EntreCulturas 
continúa  siendo  el  proyecto  más  ambicioso  de  la  Región.  Se  incrementan 
cupos  en  Alemania:  de  14  a  52  cupos  para  programa  del  año.  El  número  de 
participantes  se  incrementa  de  86  en  2003  a  102  en  2004. 


Se  otorgan  Becas  Institucionales  con  fondos  exclusivos  de  AFS  Colombia.  Se 
incrementa  el  envío  a  154  participantes  colombianos.  El  diplomado  de  Educa- 
ción Intercultural  llega  a  su  sexta  versión.  La  revista  EntreCulturas  llega  a  su 
cuarta  edición.  Francisco  "Tachi"  Cazal,  Presidente  de  AFS  Internacional,  fe- 
licita a  Colombia  por  el  100%  de  satisfacción  en  la  evaluación  internacional. 


2006 


2007 


AFS  India  reabre  el  programa,  envía 
a  42  estudiantes  a  USA,  Noruega, 
Suiza  e  Italia.  Se  lleva  a  cabo  la 
Reunión  de  la  Red  en  Torino,  Italia. 
AFS  Intercultural  celebra  su  quin- 
cuagésimo aniversario. 


Se  lanza  la  Petición  por  la  Paz  AFS  de  expansión  global  de  jóvenes  alrededor 
del  mundo.  AFS  celebra  sus  60  años  del  programa  de  intercambio  escolar, 
con  eventos  especiales  alrededor  del  mundo  tales  como  el  Foro  de  Paz  en  la 
Universidad  de  Columbia. 


"Los  Voluntarios  en  AFS  Colombia  siempre  han  sido  personas  muy  comprometidas.  Ellos  mismos  establecen  sus  propias 
metas,  analizan  sus  resultados  y,  fortalecidos  con  un  plan  nacional  de  capacitación,  han  permitido  a  AFS  Colombia  crecer 
y  ampliar  la  diversidad  nacional". 

Nohra  Victoria  Lizarazo  de  Delgado  -  Presidenta  de  la  Junta  Directiva  AFS  Colombia  2003-2007 
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1998 

En  jumo,  el  Ministerio  de  Educación  Nacional,  en  atención  a  la  contribución 
cultural  de  los  grupos  afrodescendientes  a  la  conformación  de  la  nación 
colombiana,  introduce  en  el  sistema  educativo  la  cátedra  de  estudios  afroame- 
ricanos (Decreto  1122). 


1999 

En  enero,  el  presidente  Andrés  Pastrana  Arango  inaugura  oficialmente  los 
diálogos  de  paz  con  las  Fuerzas  Armadas  Revolucionarias  de  Colombia, 
iniciativa  que  cuenta  con  el  apoyo  de  Estados  Unidos  hasta  su  declive  (2002), 
con  el  de  la  ONU  y  los  embajadores  de  los  "países  amigos  del  proceso  de  paz". 


2000 


En  julio,  el  gobierno  de  Estados 
Unidos  aprueba  el  "Plan  Colombia" 
o  estrategia  de  ayuda  económica  y 
militar  para  combatir  el  narcotráfico 
en  Colombia,  iniciativa  a  la  cual  se 
une  luego  la  Unión  Europea. 


...        2006 


2007 


Se  inicia  envió  a  Egipto  y  Filipinas  e  Intercambio  con  Comunidades  Indígenas 
de  Panamá.  El  Presidente  de  AFS  Internacional,  Francisco  "Tachi"  Cazal, 
informa  la  reapertura  del  Programa  de  Hospedaje  en  Colombia.  Se  hospedan  6 
participantes  en  el  Programa  de  Servicio  Comunitario  y  7  jóvenes  alemanes  en 
el  Programa  FSJ. 


Se  incrementa  el  volumen  de  150  a  193  participantes  en  los  programas.  Se  inicia  envío  a  Islandia,  China  e  India.  AFS 
Colombia  otorga  14  becas  institucionales  y  corporativas.  Se  brinda  apoyo  a  AFS  Guatemala  a  través  de  la  Directora 
Nacional  por  solicitud  de  la  Oficina  de  Nueva  York.  Gloria  de  Mantilla  obtiene  el  premio  Galatti  al  Voluntario  Interna- 
cional. Ernesto  Rey  es  nombrado  Representante  en  la  Junta  Directiva  Internacional  de  Trastees.  Es  elegido  Presidente  de 
la  Junta  Directiva  Víctor  Di  Marco. 


2008 


mmm 


AFS  lleva  a  cabo  el  Congreso  Mundial  y  la  Conferencia  Educativa  AFS  er 
Berlín,  Alemania,  donde  se  presenta  la  visión  AFS  para  el  2020,  la  cual 
aprueba  la  Junta  Directiva  Internacional  en  enero  de  2009. 


"Visité  a  mi  hijo  durante  4  días  cuando  hizo  su  intercambio  en  Dinamarca  en  1990.  Me  dijo  antes  de  vernos:  'mamá,  yo 
quiero  que  tengas  claro  que  ésta  es  mi  experiencia.  Vas  a  encontrar  muchas  cosas  que  no  te  van  a  parecer...'  Él  lo  tomó 
como  un  reto.  A  mí  me  dio  un  poco  de  tristeza  porque  no  fue  una  experiencia  tan  feliz  como  la  mía,  pero  extraordinaria 
sí,  enriquecedora  sí". 

Marina  Suárez  de  Sarasúa  -  Directora  AFS  Colombia  1963-1965 


2001 

A  raíz  de  los  atentados  perpetra- 
dos por  ¡a  red  Al  Qaeda  el  11  de 
septiembre,  Colombia  comienza  a 
ser  calificada  de  terreno  potencial 
para  el  terrorismo  internacional)/  en 
2002  el  Congreso  de  Estados  Unidos 
autoriza  la  extensión  de  los  recursos 
del  Plan  Colombia  a  la  lucha  contra 
los  grupos  armados  ilegales. 


2002 

El  secretario  de  Estado  para  ¡a 
Cooperación  Internacional  y  para 
Iberoamérica  hace  un  llamado  a  la 
comunidad  internacional  para  que 
condene  ¡as  acciones  terroristas  de 
las  FARC,  el  ELN  y  las  Autode- 
fensas Unidas  de  Colombia  "como 
responsables  directos  de  ¡as  terribles 
situaciones  que  vive  Colombia". 


2003 

El  ex  presidente  Belisario  Betancur.  a  quien  se  considera  el  artífice  del  Grupo 
de  Contadora,  recibe  en  España  el  Premio  Internacional  Fundación  Cristóbal 
Gabarrón  a  una  Trayectoria  Humana  por  su  compromiso  permanente  con  los 
procesos  de  paz  en  Iberoamérica  y  el  desarrollo  económico,  social  y  cultural  de 
sus  pueblos.  El  Carnaval  de  Barranquilla,  una  de  las  fiestas  de  expresión  cul- 
tural más  importantes  del  mundo,  es  declarado  Obra  Maestra  del  Patrimonio 
Oral  e  Intangible  de  la  Humanidad  por  la  UNESCO. 


2005 

La  administración  Uribe  Vélez  inicia 
negociaciones  de  paz  con  los  grupos 
paramilitares  a  través  del  marco 
aportado  por  la  Ley  de  Justicia  y 
Paz  aprobada  por  el  Congreso  de  la 
República. 


2008 


2009 


La  Directora  Nacional  participa  en  el 
grupo  de  la  Visión  Internacional  para 
el  año  2020  y  es  reelegida  miembro 
del  Consejo  de  Gerentes  a  nivel 
internacional. 


AFS  Colombia  celebra  50  años  de  Programas  de  Intercambio  Intercultural  con  los 
ex  Presidentes  de  Junta  y  ex  Directores  Nacionales  y  organiza  el  Día  del  Aprendi- 
zaje Intercultural  con  la  participación  de  conferencistas  internacionales.  Se  reabre 
oficialmente  el  Programa  de  Hospedaje  escolar  con  participantes.  Se  aprueba  la 
apertura  del  Comité  de  Ubaté  en  Asamblea  General. 
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